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Introducción.   

El estudio de la población humaná/ha llegado a adquirir una 

singular importancia que, en años recientes, se ha visto reflejada 

tanto en los intereses de investigación de los especialistas (demó= 

grafos, economistas, etc») como en los intereses prácticos de políti 

cos y planificadores del desarrollo, 

En cada caso, la preocupación por conocer la forma en que 

opera una determinada dinámica de población, estaría asociada a la 

necesidad de dilucidar algunas probleméticas surgidas del propio de= 

sarrollo histérico de tal dinámica y, más específicamente, de su re- 

lación con el desarrollo soczal global, es decir, de la forma en que 

se halle inserta dentro del mismo en un momento o perfodo dados. 

Ahora bien, no cabe duda do que una parte importante de la 

atención que se deba dar a esta problemática, en términos de busque= 

da de conocimiento, tendría que contemplar el estudio profundo y de= 

tallado de aquellos factores que determinan y condicionan una cierta 

dinámica de población. Peto hace pensar, de manera lógica, en la 

disponibilidad inmediata de un instrumental teórico-metodolégico ca= 

paz de traducir al lenguaje científico los términos en los ouales di 

oha dinámica se expresa en el nivel de lo concretos. 

Sin embargo, en relaciónUésto, puede asegurarse que al de- 

/' sarrollo de la dinómica de población en general, no ha correspondi-



do un desarrollo equivalente en los esfuerzos dedicados al estudio de 

la misma. Expliquémonos mejor. No es que se esté cuestionando, sin 

ir contra el curso real de las cosas, la existencia de una considera 

ble cantidad de estudios sobre el tema cuyos resultados, además, pue= 

den observarse sintetizados a cada momento en la experiencia acumula 

da a lo largo de toda su historia. In segundo término, tampoco esta 

mos aludiendo a que deba existir una correspondencia refleja entre 

la realidad y su conocimiento ya que, como sabemos, dicho conocimien 

to encuentra condiciones para producirse sólo a partir de una proble 

mática ya configurada (aunque puedan existir elementos de predio- 

ción) y según procedimientos específicos complejos (filosofía y cien 

cia). 

Lo que más bion se está tratando de decir es que, si los 

estudios sobre la dinéñica de la población no tienen más compromiso 

con ésta que su conocimiento (esto, claro está, desde un punto de 

vista estrictamente científico), los niveles en los que hasta ahora 

tal conocimiento ha logrado ubicarse, dejan todavía mucho que descar 

con respecto al compromiso de que antes se habla. De ninguna manera 

pensamos que tal situación obedezca simplemente al pasaje de esta 

clase estudios por una etapa crítica de su desarrollo natural, cuyo 

primer síntoma fuera precisamente la limitación del conocimiento; si 

así fuera, tendríamos que estar dispuestos a aceptar que el conooi- 

miento, o al menos el conocimiento científico, se obtiene únicamente 

mediante un proceso acumulativo y progresivo y no también a través



de rupturas o, dicho de otro modo, de "saltos" cualitativos. La ex 

colusión de esta última posibilidad es algo que difícilmente puede ser 

aceptado hoy día (Khune, Althusser, etc.). 

Es a la luz de este tipo de consideraciones que se pueden 

legitimar las dudas acerca del valor de los estudios de población, en 

términos de la eficacia en la obtenc1ón de conocimiento, No se trata 

ya solamente de preguntarse por el estado de una determinada práctica, 

considerada ésta dentro de una perspectiva dada de desarrollo, es de 

cir, de acuerdo a su horizonte teleolégaco natural en cuya dirección 

orienta, también de manera natural, todos sus recursos para apropiar. 

se, un tanto cada vez, del conocimiento buscado, Antes que eso, de 

lo que se trata es de cuestionar si tal práctica se encuentra ubica= 

da realmente dentro de un canal que posibilite su desarrollo, así 00 

mo también de los recursos con que cuenta para ello, y 

E 1 presente trabajo plantea, en primer término, el cuestio 

namiento del status científico de una disciplina del conocimiento, 

es decir, de su capacidad para producir, de manera e1stemática y pro 

gres1va, el conocimiento de su objeto de estudio particular. 

y lesulta evidente que este planteamiento inicial propiciará 

la búscueda de una referencia calificada -la epistemolégica=, a la que 

hay cue acudir para establecer los orzterios que posibiliten su dilu- 

cidación, lo cual supone, además de una disposición manifiesta, una



capacidad efectiva para afrontar los riergos que acompañan a una ta= 

rea de carácter fundamentalmente abstracto, en cuyo cumplimiento no 

se hiciera otra cosa que llenar los trámites de un ejercicio acadé- 

mico o de una demostración cientificista. 

Fs necesario, pues, comenzar admitiendo que el estatuo le- 

_gal de una disciplina, en sÍ mismo, carece de importancia si a pan 

tir de 6l no se perciben determinadas implicaciones en relación al 

conocimiento de su objeto de estudio correspondiente, esto es, si se 

desconoce el hecho de cue tal estatuto puede llegar a condicionar y 

a delimitar las fronteras del conocimiento asociado a sus propias 

preocupaciones. Al mismo tiempo, no debe perderse de vista que di- 

“ cho estatuto se ha ido configurando merced a una actividad teórico- 

práctica, a través de la oual la disciplina involucrada ha llegado 

a adquirir un grado determinado de desarrollo, es decir, su madurez 

histórica. 

Así, el reconocimiento de estas dos situaciones nos tenÑ= 

drá que conducir, necesariamente, al planteamiento de una segunda 

problemática en la que el centro de atención ya no es el status cren 

tífico de la disciplina, sino el tipo de conocimiento derivado de tal 

status.   objetavado en la próctica de investigación a la que se halla 

vinculada tal disciplina. 

Ahora bien, la disciplina específica a que nos referiremos



en este trabajo es la Demografía, que sería la encargada de atender 

al estudio de las poblaciones humanas. Nos interesará, en consecuen 

cia, preguntarnos si esta disciplina contiene, y en qué medida, los 

elementos que le harían adquirir el status de ciencia en beneficio 

del conocimiento de su objeto de estudio, así como por sus implica= 

ciones teóricas y prácticas correspondientes a dicho status: entre 

otras, si existen teorías capaces de orientar inicialmente toda in= 

vestigación demogr*fica, si su objeto de estudio encuentra una deli- 

mitación precisa de sus aspectos históricamente necesarios y teórica 

mente posibles, si los resultados objetivos producidos por la inves= 

tigación son los adecuados, eto. Y De estos dos planteamientos da 

cuenta la primera parte de este trabajo, en la que, respecto al pri- 

mero, se constata, desde un cierto punto de vista, el grado de desa= 

rrollo cue ha logrado alcenzar la Demografía y, respecto al segundo, 

el nivel de conocimiento alcanzado en el estudio de su objeto de 

estudio particular. 

Vistas así las cocos, podría caerse en la tentación de dar 

por terminado el trabajo, por cuanto que, a partir de los planteamien 

tos mencionados, ha rido posible desarrollar un discurso al final del 

1/ Refzriéndose a la naturaleza del discurso científico, Miller afir 
ma lo siguiente: “El sólo hecho de exponerse a encontrar, o mejor 
dicho, de cuscitar necesariamente en su avance -más allá de toda 
cientificidad en general- el problema de su propia posibilidad, 
pone de manifiesto el ringular circuito de una implicación refle 
ja: su estatuto compete a una doctrina de la ciencia en la que — 
se basa su razón, vero la asignación de cuyo s1tio incumbe a él 
sólo, así como sólo a Él ancumbe urgir su concepto y dictar sus 
términos categóricos"” (Jacques=Mlain Miller y Thomas Herbert 

le Ciencias soc: ideología y conocimientc, Buenos Mires, Siglo 
2, 1971, p. 31 

         



ousl se han obtenido determinedas conclusiones; en efecto, este solo 

hecho le conferiría una cierta unidad al presente trabajo. "in embar 

go, lo que para algunas disciplinas el trabajo hasta aquí desarro- 

llado podría fácilmente constituir la prueba de su eficacia cienti= 

fica, para el osso específico de la Demografía constituye justamente 

la prueba de lo contrario; en otres palabras, lo que para aquellas 

podría muy bien ser el final de una reflexión acerce de su status 

científico, para ésta no es sino el principio. 

En consecuencia, las conclusiones obtenidas al final. de la 

primera parte de este trabajo, nos llevan a plantearnos una nueva 

tarea; la búsqueda de alternativas que posibiliten el desarrollo de 

la Demogrefía, en tanto que disoip   lina del conocimiento. 

El cumplimiento de esta tarca otedece, por otra parte, al 

propio desarrollo histérico Cel objeto de estudio involucrado, es 

decir, a la necesidad de estudio profundo impuesta por la dinámica 

actual de las poblaciones humenae, ante la cual resulta de primera 

importancio, como hemos mencionado antes, inda 

  

ren qué medida la 

relación población-domografía es capaz de instrumentar las razones 

teórico-metodológicas adecuadas a la mueva satueción; con ello, esta 

segunda purte del trobajo entra en estrecha relación con la prime= 

ra, ya que sz en aquella se hocía 

  

o parecido a un "ajuste de cuen 

tas" con la Tenografía, en éste co intenta, tomándolo 'como base, pra 

mover nvevas formas de plentear y comprender los problemas a los cue 

se enfrenta lo disciplina en el conocimiento de la población humano.



La diferencia cualitativa entre una y otra parte consiste en 

que, mientras en la primera se llega a la conclusión de que el nivel de 

conocimiohto obtenido"está lejos de corresponder al conocimiento cientí| 

fico, en la segunda se adelantan algunos lineamientos que ubicarían al 

estudio de la población dentro de una perspectiva de comprensión cientí 

Pica. 

En suna, si en la prinera parte de este trabajo hemos entrado 

en contacto con el pasado reciente y el estado actual del proceso de 09 

nocimiento de la población desplegado en la constante actividad demográ 

fica, teórica y práctica, en la segunda parte del mismo nos referimos ya 

al futuro del desarrollo de dicho proceso.



Primera parte. Consideraciones acerca de 

la naturaleza de la Demografía 

 



La enciclopedia filosófica se dis- po a 

conocimientos son adquiridos acciden 
talmente, (cu) ordenamiento no puede 
pasar de una tentativa y ofrecer la- 
dos vulnerables. 

u.F. Hegel.



Una disciplina del conocimiento puede ser "juzgada" desde 

diversos puntos de vista, que tomarían en cuenta, como recursos cong 

titutivos, diversos aspectos fundamentales asociados a su existencia 

y a su desarrollo com tal, 

Istos aspectos podrían ser expresados, en forma general e 

indicativa, mediante los términos "teoría" e "investigación", con la 

condición de que tales términos sean pensados como los elementos in= 

tegrantes de una unidad disléctica. Esto sugiere, de inmediato, que 

en la formulación de criterios para "juzgar" a la Demografía, debe- 

rían intervenir puntos de vista establecidos a partir de esta unidad: 

uno de ellos, que podríamos llamar "externo", calificaría a la dis- 

ciplina no por lo que ella misma dice que es, sino en base a conside 

raciones lógicas de lo que debería ser toda práctica para adquirir el 

status de ciencia; el otro punto de vista, que llamaremos "interno", 

haría recaer la razón de la orítica en el examen de los principales 

resultados que ha producido la investigación demográfica en su prácti 

ca cotidiana. Z/ 

Los dos criterios en cuestión se estarfan implicando re- 

cfprocamente ya que tratarían de realizar su unidad en el cumplamien 

to de tareas comunes, tales como la de dar cuenta de la forma en que 

2/ Ver, a propósito de estos criterios, Thomas Herbert, "Reflexiones 
sobre la situación teórica de las ciencias sociales, y de la pei 
cología social en particular", en Levi-Strauss y otros, El prooe- 
so ideológico, Buenos Aires, Tiempo Contemporáneo, 1973, 
Pp» 97 y 88: 

 



la disciplina que nos ocupa ejerce su dominio dentro de las fronteras 

de su territorialidad, la de señalar la manera en que tales fronte= 

ras llegaron a configurarse, la de establecer las bases legales que 

permitirían ensancharlas en atención a los requerimientos propios 

de su desarrollo, etc. 

No obstante, y sin que por ello se atente contra la vigen 

cia de su unidad, la naturaleza partioular de cada uno de estos ori= 

terzos impone la necesidad de recurrir, buscando su eficacia, a un 

roforente general cue sea capaz de dictar lineamientos propios a cada 

uno de ellos: en el primer caso, a la filosofía de la ciencia, ya que 

de su dominio habrán de tomarse los elementos que instrumentan la 

evaluación inzcial buscada (el status científico de la Demografía); 

en el segundo caso, a los resultados manifiestos de la investigación 

demográfica común, lo cual nos lleva al examen mismo de ciertas obras 

seleccionadas de acuerdo a criterios determinados. 

t El punto de vista "externo". 

La presentación, en primer término, de aquellos principios 

epistemológicos a los cuales se hará continua referencia en la pri- 

mera parte de esto trabajo, y que ce aducirán en apoyo de las conclm 

siones que se obtengan enla misma, justifica su pertinencia por par= 

tida doble: en primer térmmno porque, al menos en la literatura demo 

gráfica, o 

  

nunca se da una visión, por muy general que ésta fuera, 

del campo en el que la problemática general del conocimiento es deba



tida y a la cual debe remitirse, en todos los casos, la problemática 

particular del conocimiento de la población humana; en segundo térmi 

  

no, por algo que ya había expresado Gramsci; "es preciso no concebir 

la discusión orentífica como un proceso judicial en el que hay un im 

putado y un procurador que, por obligación de oficio, debe demostrar 

que aquél es culpable y digno de ser quitado de la circulación" Y 

No se trata, en efecto, de imputar a la Demografía deter- 

minadas características para luego, a nombre de una pureza de la cien 

cia y en virtud de tales características, arribar a conclusiones que 

la hagan culpable de algo. Por el contrario, se intenta llegar a las 

conclusiones únicamente a partir del examen objetivo de la naturale= 

za científica de la Demografía, para, enseguida, explicitar aquellas 

consecuencias que lleguen a relacionarse con el conocimiento de su 

objeto de estudios 

Principios epistemológicos generales. 

La ciencia, como quiera que se defina, es una actividad que 

intenta ir planteando y solucionando, progresivamente, el problema 

dado por la relación dialéctica entre lo ontol:     co y lo gnoseolégico, 

entre la "cosa en sí" y la "cosa para nosotros", entre las represen 

taciones y los conceptos; en una palabra, cue se asigna para sí la ta 

3/ Citado por Carlos Pereyra en "Los asaltos a la razón engendran 
Rev: esquematismos' sta fiempre. Mo. 1080, Marzo de 1974, Supl. 

La cultura en México", p. 11 

    



rea de resolver el problema del conocimiento de la realidad, Y 

El carácter dialéctico de la relación realidad-conocimiento 

de la realidad impone a la ciencia, para que Ésta pueda cumplir sus 

objetivos, una postura determinada que se manifiesta en dos formas: 

por un lado, al concebir a la realidad como un todo organizado y, 

por ende, cognoscible, está creando la posibilidad de organizarse ella 

misna con feferencia a ese todo/; por otro lado, al reconocer y acep 

tar en la realidad c1ertas "regiones", ciertas "partes del todo", se 

ve necesitada de una capacidad que le permita atender a esta "contin= 

gencia". La primera forma corresponde, aproximadamente, a lo que se 

ha dado en llamar "unidad de la ciencia", mientras que la segunda alu 

4/ "El desarrollo de la conciencia de cada individuo humano por se= 
parado y el desarrollo de los conocimientos colectivos de toda 
humanidad nos muestran a cada pase la transformación de la "00 

sa en sí! no conocida en 'cosa para nosotros! conocida. 
(Lenin, Materzalismo y empiriocritioismo, Moscú, Progreso, S.f., 
p. 195). Segín un OE la ciencia es un "cuerpo de ideas... 
que puede caracterizarse como conocimiento racional, sistemáti- 
00, exacto, ver1ficable y, por consiguiente, falible". (Mario 
Bunge, La ciencia, st a método y su filosofía, Buenos Aires, 
siglo XX, 1971, p= 7); "La as como su nombre 2ndica, es, 
en primer lugar, conocimiento" (Bertrand Russell, la porspeo- 
tiva científica, Barcelona, Ariel, 1971, p. 8); "... "ciencia" 
significa, usualmente, conocimiento cue se obtiene por métodos 
de investigación dignos de confianza y cue, por añadidura, exhi 

e czerto grado (varisble) de organización lógica" (Ernest 
Nagel, Simbolismo y ciencia, Buenos Aires, Nueva Visión, 1972, 
p. 9); eto. 

  

  

   

    

5/ "Esforzarse por conocer es partir de la hipótesis de que lo cog= 
noscible posee una organización, Ts el primer requisito de to- 
da ciencia" (Sergio Bagú, Tiempo, realidad y conocimiento, 
México, Siglo XXI, 1970, p. 11). 

 



de a la división de la ciencia en dicoíplinas divereasíl, Aubas fez 

mas, por lo denés, constituyen los términos que den sentido y expre= 

sión a una misna contradicción, la cual se encuentra relacionada com 

el avance científico genora1Y, 

Ahora bien, la realided, por cuanto que supone una organi- 

zación determineda que esigna un lugar a distintas clases de hechos, 

es decir, por cuento que supone una cierta estructuración, puede per 

6/ "La posibilidad de crear una o1encia unitaria y una concepción uni 
taria de osta ciencia se basa en el descubrimiento de la más pro 
funda unidad de la realidad objetiva" (Karel Kosik, Dialéctica 
de lo concreto, México, Grijalbo, 1972, pe 57). "Desde Al O 

  

de éstas, no hay ya margen para una ciencia especialmente consan 
grada a estuciar las concatenaciones universales" (Friedrich 
Ingels, "Del cocaaliemo utópico al socialismo cionsírico", Obras 
escogidas en 1 t., Moscú, Progreso, 1969, p. 439); "=..el cono= 
cimiento científico abarca todos los campos de La renlidad pero, 
al igual que los diferentes aspectos de ésta, se divide en ra=- 
mas, es decir, en una serie de ciencias diferentes, cada una de 
las ouales trobaja on un determinado rector de la realidad e in 
vestiga un determinado aspecto del universo empírico" (Gino 
Longo Kanual de Economía política, Madrid, Comunzcación 1973, 
Pp. 79). 

  

1/ "La diforenciación de la ciencia (que en determinadas etapas de 
su desarrollo parecía amcnazar su unidad, y presentaba el peli- 
gro de fragrentar el mundo, la noturoleza y la meteria en todos 
independientes y aislados, y de transformar a los hombres de 
ciencias de las distintas especialiades en eremitas solitarios 
privados de todo contacto y posibilidad de comunicación) condu= 

ce con sus resultados y consecuencias reales a un desoubrimiento 
y conocimiento más profundo de la unidad de la realidad' 
(Kosik, ope Cito PD. 97). 

  
   



   cibirse a través del concepto de "totalidad concreta", En consecuen 

cia, la ciencia sería la encargada de reconocer tales hechos y su ja 

rarquización (su lugar en el todo) y de seleccionarlos e identificar 

los de acuerdo a su relativa independencia respecto de otros "secto= 

res" de interés especial análogo, para luego, dentro de Éstos, señalar 

aquellos que resulten relevantes y significativos (necesarios), dejan 

do de lado los secundarios y transitorios (contingentes) 

De esta manera es como surge la clasificación de las cien= 

cias, es decir, para responder a una necesidad metodológica del aná- 

lisis de la realidad vi 

  

Ja aunque no de manera inmediata- como una 

totalidad concreta on la cue, no obstante, es preciso deslindar y de 

limitar "sectores", hechos específicos que pertenecen a instancias 

reletivamento independientes. Ts así que puede heblarse de una cla- 

sificación general de las ciencias cuando, a partir de la realidad 

misma (ya en forma de totalidad concreta), se separan, por un lado, los 

hechos provenientes de la naturaleza y, por el otro, los que corres- 

8] "Ta realidad es totalidad concreta que se convierte en estructu 
ra significativa para cada hecho o conjunto de hechos, 

(Xosik, op. cit. P. 59); "La creación de la totalidad como es- 
tructura significativa cs... un proceso en el cual se orea real 
mente el contenzdo objetivo y el significado de todos sue fao- 
tores y partes." (Ibidem, p. 73). 

  

  

    

9/ "La oxencia selecciona las sensacionos, los elementos primordia= 
les del conocimiento: considera ciertas sensaciones como transi 
torias, como uparentes, como falaces, porcue dependen de especia, 
les condiciones individuales, y otras como duraderas, permanen= 
temente, superiores a las condiciones especiales individuales” 
(Antonzo Gramecz, Antología, México, Siglo XXI, 1970, Pp. 359); 
"...la primera tarca de la investigación consiste en observar 

1% hechos, en selecotonas los nán sacmificetivos, en descubrir 
las relaciones “ue los nnen entre sí y en evidenciar, en cada 

hecho conercto, los aspectos mís sustanciales o s1gmificatavos” 
(G. Longo, Ope cit. pp. 25-26). 

  

   



ponden, en sentido amplio, a la sociesaal/, Tanto unos como otros 

pueden ser pensados, organizados y conocidos mediante procesos légi- 

cos del pensamiento; y es aquí donde toman importancia, en general, 

tanto la filosofía como la oioneiaWY, 

Tn efecto, la ciencia, al 1gual que la filosofía, argumen= 

tan su razón de ser en el hecho de que la realidad no es percibida 
á 5 12/ 5 
inmediatamente en su esencia sino en su fenomenologí: + Mientras 

que el pensamiento "ingenuo" se recrea en la simple reflexión de la 

realidad tomándola en sí misma por "lo verdadero", el pensamiento es 

peculativo distingue entre esencia y fenómeno, al mismo tiempo que 

define a la realidad en base a estas categorías. 

Así pues, la relación realidad-conocamiento de la realidad 

confiere a la czencia tareas específicas, tales como el reconocimien 

to y selección de ciertos hechos de la realidad, a los cueles pone en 

cond1ción de per posteriormente reolaboradop. Tstas tareas, sin em= 

107 “La división fundamental de la realidad (o anturaleza en sentido 
amplio) es consecuencia de la diferencia existente entre natu= 
raleza (en sentido estricto) y zociedad". loo A Op. vit. 
p. 79). Para otras clasificaciones véase: Mario Bunge, La in- 
vestigación científica, Barcelona, Ariel, 1972, pp. 38-41; Jean 
Piaget y otros, Tendencias de la investigación en las ciencias 
sociales, Madrid, Alianza/UNIECO, 1973, Pp. 42-93; Ge Longo, 
op-cit. pp. 79-90; etc. 

11/ In este sentido, resulta alecc1onador el orden seguido por Hegel 
en la confección de su Enciclopedia de las ciencias filosóficas: 
Filosofía de la Lógica, Filosoifa de la Naturaleza y Filosofía 

    

  

   
del espíritu (dentro de la cual trata la Filosofía del Dereoho,eto.) 

12/ "En virtua de que la escioia —a diferencia de los fenómenos no 
se menifiesta direct y por cuanto que el fundamento ooul 
to de las cosas debe ser Er ub1erto mediante una actividad es 

pecisl existen la ciencia y la filosofía". (Kosik, Op. Cit. 
9) + p+ 

     



bargo, no constituyen sino un primer momento de la ciencia, aquél que, 

por ejemplo, le llevaría a delimitar, a partir de la realidad social, 

(totalidad concreta) los hechos económicos (producción, distribución, 

intercambio, etc.) que tendrían que nerrestudiados por la Economía 

Política o ciencia de los hechos económicosiY, 

La mayor responsabilidad, por asf decirlo, que tiene la cien 

cia, consiste en dar un significado riguroso a los resultados obteni- 

dos en la búsqueda inzcial y es ésta tarea la que constituye propia= 

mente la parte especulativa del quehacer científico. Si su propósi- 

to, en un primer momento, es el de reconocer determinados hechos de 

la realidad, en un segundo momento intentará apropiarse del "fundamen 

to oculto" de tales hechos, del "modo de ser" de los mismos; en suma, 

de buscar la esencia de los fenómenos cue el pensamiento ha logrado 

representorsolY, 

Podemos decir, de acuerdo a esto, que el paso de la total£| 

dad concreta al reconocimiento de ciertas fenomenologías participan= 

tes de esa totalidad, implica para el pensamiento llegar a un deter 

13/ "La economía polftica, en el sentido más amplio de la palabra, 
es la ciencia de las leyes cue rigen la producción y el cambio 
de los medios materiales de pubcistencia en la sociedad humana" 
(Friedrich Engolos Anti-Dúhring, Madrid, Ciencia Nueva, 1968, 
p. 165); cia que trata de los hechos materiales de 
la coin. A el cámbio, la ciencia de la Economía política" 
(Erzcarach Ingels, "Un salario jueto por una jornada justa", 
Kéxico, “ondo de Cultura Popular, s+f., Biblioteca Marx-Ingels, 
No, 2, pe 111 

      

14/ "...la ciencia busca descubrir y formular en términos generales 
las condiciones bajo las cuales ocurren los eventos..." 
Ernest llagol, The Structure of Science, Harcourt, Brace $ World 
Ino.) 1961, p. 4 

 



minado nivel del conocimiento: el de las representaciones; y que es 

tas, a su vez, forman la materia prima sobre la que deberá seguir tra 

bajando para llegar a un muevo nivel del conocimiento: el de los com 

copio, 

Ahora bien, los términos en que toda práctica científica se 

expresa son, fundamentalmente, el objeto cognoscible (determinados he 

chos de la realidad o bien determinadas formas del pensamiento), el 

sujeto cognoscente (el investigador más los procesos lógicos del pen= 

samiento) y, lo que en cierta forma es su síntesis, el conocimiento 

propiamente ascnolÍ, Cabe mencionar, adenás, el método (tanto de in 

vestigación como de exposición) que se encarga de hacer la correspon 

137 “El problema fundamental de las teorías materialistas del cono- 
cimiento no es otro que el de la relación y posibilidad de trans 
formar la totalidad concreta en totalidad abstracta" (Kosik, 
OP» Oit., Pp. 73). "Esta identificación (de los hechos, AEM) es 
un acto cognoscitivo. Pero no es parte del trabajo analítico" 
(0. Longo, OP+ Cite, Po 31). "El trabajo teórico parte de una 
materia prima compuesta no de lo resl-concreto, sino ya de in 
Tormaciones, ya de nociones, eto. sobre ese real, y la trata 
por medio de ciertos útiles conceptuales, trabajo ouyo resulta 
do es el conocimiento de un objeto" (Nicos Poulantzas, Poder 
olftico canes sociales en el estado capitalista, México, 

Siglo XI, 1971 3); Ta conciencia, antes de formarse 
concertos, se Formo representaciones de los objetos y el es 
píritu pensador sólo a través de las representaciones, y mn 
bajando sobre ellas, puede alzarse hasta el conocimiento pen: 
do y el concepto" (Hegel, Enciclopedia de las ciencias Tilocófio 
cas) "Filosofía de la 1épica", párrafo 1). 

16/ "...por proceso de conocimiento entendemos una interacción espe- 

    

mos conocimiento" (Adam Schaff, Historia y verdad, Méx100, 
Grijalbo, 1974, p+» 83).



dencia 

  

ue no es, en forma alguno, un acto mecánico- entre el sujeto 

cognoscente y el objeto cognoserblell/, 

El objeto cognoscible (identafzcable al "objeto de estudio") 

no está disponible, como hemos dicho antes, de manera inmediata al 

trabajo científico en el que rigen los conceptos, sino que es el re= 

sultado de consideraciones hechas en base a una determinada "conoep= 

ción del mundo" o idea de la realidad a partir de la oval el sujeto 

cognoscente (identificable, a su vez, con la "teoría") hace pasar a 

18, ciertos hechos de la realidad por un proceso de síntesa; In otras 

  

palabras, un objeto de estudio particular es una construcción del pen 

117 FMiñusser, por ejemplo, al hablar de las manifestaciones bási- 
cas de toda disciplina científica, afirma que, además de la teo 

ría, existe un método que, "en su aplicación a su objeto, ex= 
presa la relación que mantiene la teoría con éste" (Louis 
Althusser, Materisliemo mstórico y materisliemo dialéctico, Cóx 
doba, Pasado y Presente, 1972, p. 49); más adelante, haciendo — 
énfasis sobre lo que debe entenderse por método, afirma que $s- 
te "es, por lo tanto, la forma viviente de la práctica teórica 
en su producción de nuevos conocimientos" (p. 52). 

18/ "Investigar una serie de hechos para encontrar unas relaciones 
supone un concepto que permita distinguir a esa serie de hechos 
de otras series posibles: ¿Cómo ce escogerán los hechos que 
aduciremos como prueba de lo verdadero de nuestro planteamiento, 
si no existe un criterio de elección?" (Antonio Gramsci, El 
materialismo histórico y la filocofía de Benedetto Groce, cita 
do por G. Longo, Op. Cit. P» 33)+ "En realidad, las caracterís 
ticas "objetivas! de un hecho son relativas a las condiciones 

de la observación, es decir, al observador y al estado de la 
ciencia y de la técnica en un época dada" (Ivon Bourdet, "Lo ex 
traordinario y lo imposible", en Lucien Goldman y otros, Socio= 
logía y Revolución, México, Grijalbo, 1974, p+ 189). "Las visio 
neo del mundo de las clases sociales condicionan... no sólo la 
última etapa de la investigación científica social, la imter- 
pretación de los hechor, la formulación de teorías, sino la 
elección meno del objeto de cetucio, la definición de lo que 
es esencial y de lo cue es accesorio, las preguntas que ce 
plantean a la realidad; pocas palabras, condicionan la pro= 
blemática de la investigación" (Nichel Low, "Objetividad y 
punto de vista de clase en lao ciencias “oczales”, en NM. Louy 
y otros, Sobre el método marxista, México, Grijalbo, 1974, p.     

  
  

 



semiento que se configura a través del reconocimiento, la organiza= 

ción y la delimitación precisa de hechos particularmente interesan= 

tes, es decir, mediante la fijación de las representaciones de tales 

hechos, ofrecidas por las intuzciones, informeciones, relaciones ge= 

neroles, esquegas, eto. 1%, 

A 
o El sujeto cognoscente, en términos generales, realiza dos   

tareas princijales que le identifican como tal. En un primer momen= 

to reconoce, de entre los hechos reales, los que pertenecen o son 

dignos de vertenecer a su objeto de estudio. Esta tarea, digémoslo 

nuevamente, es orientada por la idea que de la realidad tenga hecha 

para sí el investigador, Eh un segundo momento, el sujeto cognos 

cente buscará reproducir los hechos concretos que Él mismo ha obte 

nido, así como las relaciones entre ellos, por medio de conceptos y 

de relaciones entre concertos. Aquí, el sujeto cognoscente puede to 

mar una actitud especulativa respecto a la posible relación que deba 

asignar a los hechos (hipótesis), o bien puede reafirmar relaciones 

ya establecidas por la experiencia y comprobadas por la ciencia (le- 

yes); pero, en uno y otro caso, se esforzará por elaborar proposicio 

197 Poulantzas afirmo que los conceptos concretos son el "resultado 
de un trabajo teórico de elaboración teórica que operando sobre 
informaciones, intuiciones, etc., por medio de los conceptos 
más abstractos, busca la producción de los objetos más concre= 
tos que conducen al ocnocimiento de los objetos, conoretos y 
singulares" (ope Cite, Po 4). 

toda teoría del conocimiento se basa—implícita o explíci- 
tamente- en una determinada teoría de la realidad y presupone 
una cierta concepción e la realidad misma" (Kosik, Op. 0ito, 
Pp» 45). 

  

20/ 

 



nes y por relacionarles de una manera lógica; en una palabra, el suje 

to cognoscente puede ser identificado plenamente, merced a la reali 

zación oficaz de esta segunda tarea, con lo que comúnmente se denomá 

na "teoría" 

  

De aquí tendría que derivarse que la teoría, a tra 

vés de hipótesis y de leyes, apoya a la ciencia dando indicaciones 

más o menos precisas, acerca de las relaciones que determinana el fe 

nóneno bajo ostuaro/, 

Iuego, en toda práctica científica debe vigilarse no sola= 

mente la presencia de cada uno de estos elementos participantes, to= 

1/ Según Gode y Matt (iétodos de investigación social, México, 
Trillas, 1972, pp. 11-19), la teoría es un "instrumento de la 
ciencia" que: 1) define el tico de datos a utilizar; 2) sistema 
tiza, clasifica y relaciona entre sí los "fenómenos pertinen= 

3 3) resume los "hechos" en generalizaciones; 4) predice 
"hechos? + Para Althusser (op. cit., p. 49), la teoría es un sis 
tema conceptual en que determinada ciencia "piensa su objeto". 
Riessman (Class in American Society, Clenooe, 111, The Free 
Press, 1957), por su parte, afirma que la teoría" "proporciona 
el marco científico de conceptos y relaciones que organiza y 
duda la realidad de modo que pueda ser estudiada”, Parsons, por 
su parte, considera que la teoría "se define generalmente como 
un cuerpo de 'concestos generales! de referencia empírica 1ógi- 
camente interrelacionados" (The ciructure of Social Action, 

New York, The Free Press, 1967, P. 6); eto. 

    

22/ "Las teorías son redes que lanzamos para apresar aquellos que lla 
mamos *el mundo', para racionalizarlo, explicarlo y dominarlos 
Y tratamos de que la malla sea cada vez más fina" Ln Popper, 
La lógica de la 2nvestigación científica, Madrid, Tecnos, 1962, 

Pe 57). "La teoría no es ni la verdad ni la eficacia de tal o 

oual modo no teórico de arszmilación de la realidad, sino que 
representa su comprensión explícitamente reproducida, que de re 
chazo ejerce influencia sobre el correspondiente modo de asi- 
milación, en su intensidad, veracidad, eto." (K. Kosik, Op. 0it. 
p. 45). "Una teoría no os más cue la representación, por m 
perfecta que ses, de las relaciones de cond1c1onalidad recípro 
ca existente entre esos hech nos Que en un determinado campo de 

la experiencia aparecen homogéneos y relacionados" (Antonio 
Labriola, Socialismo y filosofía, Madrid, Alianza, 1969). 

 



mados aisladamente sino , lo cue es más relevante al conocimiento, 

debería vigilarse la existencia de la estrecha relación que entre 

ellos se establece desde el principio y que, rigurosamente, pasaría 

a adquirir el carácter de recuisito dentro de dicha práctica, lo que, 

además, serviría para distanguirla de otras prácticas. 

Por otra parto, si bien os cierto que la puesta en rela= 

ción de la teoría y el objeto de estudio conduce, por caminos lógi- 

cos aunque no necesariamente seguros, hacia el conocimiento de éste 

último (en forma progresiva), también lo es el que pueda existir más 

de uno de estos caminos, In otras palabras, las diversas maneras en 

que es posible poner en correspondencia a la teoría con el objeto 

de estudio, constituyen otros tantos métodos de conducir el proceso 

de investigación hacia el cumplimiento cabal de sus objetivos. 

El métoco es, pues, un recurso que el pensamiento utiliza 

en el proceso de investigación y oue, a diferencia de las técnicas, 

orienta y organiza, más que instrumenta, la manera en que los hechos 

han de irse integrando en la teoría y la teoría encontrando un refe- 

rente en los hechos; para decirlo en otros términos ,el método seña= 

la el tipo de preguntas y dudas (ue se permite hacer a la realidad 

para alcanzar suposiciones adecuadas acerca de cómo opera el fenóme- 

no que se está estudiando (cosa cue no podría hacer la mejor técni- 

ca).



En resumen, el sujeto cognoscente, puesto en relación con 

el objeto cognoscente mediante un método determinado, vale decir, 

la forma en que la teoría se aproxima a su objeto de estudio de re= 

ferencia, dará como resultado el conocimiento de dicho objetos 

Este último planteamiento, sin embargo, podría dar lugar 

a concepciones simplistas acerca del proceso del conocimiento, ya 

que éste se reduciría, de acuerdo a lo anterior, a la constatación 

de una cierta relación entre teoría, método y objeto de estudio, la 

cual, casi de manera automática, debía producir el conocimiento 

buscado. 

Se hace necesario, en consecuencia, esbozar en sus líneas 

generales aquellos rasgos fundamentales del proceso de conocimiento, 

lo cual nos servirá para peroataros de las dificultades a las que 

comúnmente se enfrenta dicho proceso. llo debe olvidarse, por otra= 

parte, que nos estamos refiriendo a un proceso de conocimiento empe| 

off1cos el científico; así, eungue 

  

“abenos que pueden existir distip 

tos tipos de conocimientos , estos últimos no interesan de manera in= 

mediata a este trabajo. 

El proceso de conocimiento es una sotividad tobrico-práo- 

tica que busca obtener, de manera progresiva y sistemática, el cono= 

cimiento de un objeto de estudio parltzcular; dicho de otro modo, el 

fin último de la actividod científica será la obtención de conocimien 

to científico.



Existe, pues, una relación disléctica entre el objeto de in 

vestigación y los recursos del pensamiento que intentan apropiarse 

de su conocimiento. In un primer momento, el problema puede estar 

dado por la delimitagión de un determinado objeto de estudio. Este 

es un problema inicialmente teórico en cuya dilucidación, ya se ha di 

cho, juega un papel importante la concepción que se tenga hecha del 

mundo, ya que a partir de éstas se 

  

cibirán los criterios de seleg 

ción del objeto de investizoción, Ahora bion, el objeto de investi 

gación aparece, al final de esta p: 

  

ra soperación, como un todo on 

ganizado, razón en la que el sujeto teórico establece sus estrategias 

que le permitirán, a partir do ese objeto de estudio concreto, llegar 

al reino de los conceptos, es decir, a oliener los términos adecuados 

al lenguaje propiamente científicos 

Sin embargo, la delimitación inicial del objeto de investi 
   

gación, concebido éste en sentido lio (más a114 de alguna "unidad 

de análisis" específica), es el resultado de un proceso de síntesis, 

en el cual se precentan, en sus aspectos más generslen¿ los fenómenos 

que integran dicho objeto, y cl 

  

rmé parte molecular del prooe 

so de conocimiento, que comienza a desplegarse a partir de estas eta 

pas iniciales. 

  

Tal síntesis, a cu vez, cuentra constituida por combi 

naciones de elementos tanto de caróctor teórico (conceptos iniciales 

orientadores) como de carácter 

  

oc (representaciones inmediatas



1 a ! 

configuradas de acuerdo a uma determinada concevoión del mando Y, 

En suma, el proceso de síntesis se amoza a partir de observaciones 

generales, las cusles se trenefoman, on el pensamiento, en repre- 

sentaciones de lo observado; al final de tal proceso, en el que tanm= 

bién intervienen, como ya se ha dicho, 

  

mentos teóricos elaborados, 

lo que se tendrá no será la realidad real, sino una realidad progesa= 

da identificable al objeto de 

  

ción real y concretos 

Sin embargo, es claro cue la delimita 

  

in del objoto de es 

tudio no significa todavía conocerlo, ya cue lo único cue se ha hecho 

  

con tal delimitación es proporcione» 1; 

  

materia prima sobre la que 

versará el trabajo c1entíf1co propiamente dicho. Dentro de este úl= 

    

timo, el centro de atención se desplaza, momentáneamente, de la sín= 

  

tesis al análisis, siempre que lo sos de aquél se consideren, 

en una primera aproximación, acota 

  

> para continuar el proceso de co 

nocimientoW/. Tete monento 

  

estaría respondiendo 

  

a la necesidad metodológica con 

  

te en escindir el todo para su 

  

estudio, esto es, de recónocer las determnaciones más simples, en 

  tanto que "cosas en sí", para luego parar a establecer las relaciones 

  

23/ Ver, al respecto, Louis ilthusser, Sobre el trabajo teóricos 
dificultades y recursos, Bercclona, Ínagrama, 1970, 59 Ppa 

24/ "La investigación analíta 
   

    

precedida, necesariamente, 
O cogmosertivo p co, al que llamaremos 'repra 

sentación*, el cual proporciona al análisis su materia prima", 
[Ectumpetez, Historia del a económico, México PCE, pe 
55). 

  

 



2 entre esas "oosag" 29 

Finalmente, nos damos cuenta cue lo que estamos logrando 

conforme avanzamos en el proceso de conocimiento, es el conocimiento 

del fundamento oculto del fenómeno bajo estudio, el cual se ha ido 

descubriendo progresivamente; en ot 

  

abras, lo que estamos ob= 

teniendo mediante el proceso de 

  

zento es la explicación de los 

hechos cue ee están investirando. Lueco, la verdad de un conocimiento 

pone de relieve, entre otras cosas, los nexos que se establecen al im 

terior de una fenomenología, así como los cue se establecen entre una 

  

clase de hechos y otra clase diferente (relaciones intemas y externas, 

  

respectivamente); hace posible, sismo, captar y comprender las for 

mas de cambio según las cuales so desarrolla un proceso partionlar 

en relación al proceso genero 

    

necesidad de las transfor 

maciones, identificar determinantes y letermmados (causa-efecto); 

en una palabra, a poner de manifac 

  

vorqué de los fenómenos (su 

  

esencia) y todo lo cue ello implica ou cuento a su génesis, estado 

determinsdo y efectos derivados, en relación con otros fenómenos y «on 

  

la totalidad concreta en la se ubican 

  

Hacio tales fines, es 1   r, hacia la búsqueda de la esen= 

   

  

       

       

   

  

25/ "La cosa en sí... repres 
do de todo lo que el 
determinaciones r 

do" (Hegel, op. ito, y 
dado indicaciones 90. 

to en la obterción del 00: 

ficos, Buenos firoa, Est 

    

  

de todo pensamiento determina= 
44). Lenin, a este respecto, ha 

1 1 pensamien= 
Tuademnos filosé-         

 



cia de los fenómenos, en suma, deben dirigirse los esfuerzos de toda 

disciplina del conocimiento que aspire a ser considerada, con razón, 

una disciplina científica. 

El planteamiento general, 

Supongamos por un momento que la Demografía, sin lugar a 

dudas, es una disciplina científica, por lo que una definición ade- 

cuada de ella podría ser la siguiente: la Demografía es la ciencia 

que tiene por objeto de estudio las poblaciones humanas. 

  

A pesar de la generalidad de esta definición, resulta 
   útil aceptarla en principio y retener los dos aspectos fundamenta= 

les de su contenido: que la Demogre 

  

5 una ciencia y que su ob= 

jeto de estudio es la población hu: 

    

Lo anterior estaría implicazdo cue la Demografía, en tan= 

  

to disciplina científica, posee vn sistema de proposiciones lógica= 

mente interrelacionadas (teorías) en correspondencia con su ob= 

  

jeto de estudio (métodos) realiza el cono 

  

iento de dicho objeto; 

al mismo tiempo, estaría significando que la contimuidad de la práo= 

tica —supuestamente científica- de la Demografía está asegurada, to= 

da vez que se puede lograr una sistematización y una realimentación 

entre el conocimiento alcanzado y 1 

  

nuova investigación; asimismo, 

habría alguna razón para asignar a la Domografía una determinada 0a= 

pacidad para la explicación y la predico1ón, como sucede frecuente



mente en la literatura demográfica, 

La presencia de teorías y métodos estaría suponiendo, a su 

vez, un proceso previo de observación (ya que la población humana no 

es susceptible de experzmentación del mismo modo que puede serlo el 

objeto de estudio de las o1encias físicas y naturales), de generali- 

zación, de conceptualización, ete.; en una palabra, de elaboración 

teórica tendiente a establecer un sistema de relaciones entre concep 

tos al cual tendrían que hacer referencia -y en el cual enccntrarían 

una orientación inicial- las investigaciones demográficas. Por su par 

te, la presencia de un objeto de estudio particular estaría suponien=, 

do, ya que se depea obtener de él, en forma progresiva, su conocimien 

to científico, una cierta delimitación (construcción) expresada en 

términos de sus aspectos relevantes al anflicis: en este caso, de los 

elementos importantes correspondientes a las poblaciones humanas. 

En consecuencia, para seguir aceptando la definición general 

de Demografía dada anteriormente, tendríamos que reconocer, en pri- 

mer lugar, la existencia de teorías de población y métodos correspon= 

dientes, así como la delimitación más o menos precisa de lo que debe 

entenderse por "población humana". Esto nos conduciría de vuelta, una 

vez reconocidos estos element: ísticos, a la ex 

presada en dicha definición, es decir, que la Demografía es una cien= 

cia cuyo objeto de estudio es la población humana,



Sin embargo, no es evidente cue la Demografía sea una cien= 

cia ni que, en el mismo sentido, su objeto de estudio particular, las 

poblaciones humanas, tenga una delimitación precisa de los aspectos 

que resultarían interesantes a una disciplina científicas 

En la literatura en tomo a lo demográfico, por ejemplo, la 

Demografía ha podido pasar por czencra, llegándose a afirmar, inclu= 

sive, que fué una de las primoras oroncias sociales que llegaron a de 

sarrollarse; ha podido psar, al miemo tiempo, por colección de como= 

cimientos de tipo técnico y corácter auxiliar; y, finalmente, ha sido 

concebida como un cuerpo difuso de ideas que, como tal, no llega mun= 

ca a realizar el conocimiento del objeto a1 cual se aplica2Y, 

26/ "El fenómeno de la población constrtuye el dominio específico de 
una ciencia especial, la demografía, una de las primeras cien= 
cias sociales en el tiempo" cue "szempre ha permanecido ligada 
estrechamente a la sociología" (T.B, Bottomore, Introducción 
a la sociologfa, Barcelona, penfnsula, 1972, p. 87). Por su 
parte, un autor ha llegado a firmar que "en el mismo renglón 

a las técnicas utilizadas en el 
anélisis económico, AH!) se sitúa una pariente cercana a la es 
tadística, la demografía", que "constituye para las ciencias — 
económicas una disciplina auxiliar curgida en otro terreno" 
Seweryn Zurawicki, Problemas metodológicos de las ciencias 

econémcas, México, Muestro ona 19722 pe 101). Del mismo 
Tono es la afirmación sipuiente: "Esta parto de la estadística 
(se refiere a la Demografía, AHI) es para el historiador eco= 
nómico una importante disciplina auxiliar en muchos aspectos 
de su labor y la cual le permite descifrar el contenido de al= 
gunos documentos del pasado que se conservaron hasta nosotros, 
mucho mejor cue lo pudiera hacer con los medios propios de su 
especialidad". (Witold Kula, Problemas y métodos de la histo= 
ria Económica, Barcelona, Península, 1973, p+ 313 y £ 
Segón otro autor, si la actitud teórica del científico social 
heredada del siglo XIX, consiste en buscar cómo se dan las re 
laciones entre los hombres, "los denógrafos han sado los cue 
menos percibieron la realidad re lacional" (sergio Bagú, Op. 01t. 
p. 81). Para Fals Borda (Cienciz propias y Colonialismo 1mtelec= 

80) Ta demografía sólo data tusl, México, Nuestro Tiomp 

  

  
      

  

    

  

  

 



Sin embargo, es claro que las opiniones que se tengan acen. 

ca de la naturaleza de esta disciplina, por parte de especialistas 

no demógrafos, no hacen sino enfatizar un desacuerdo y reafirmar una 

duda, pero no podrían tomarse como base para arribar a primeras con= 

olusiones2Y, 

In la literatura demográfzca propiamente dicha, podría pen 

sarse que la confusión acerca de la naturaleza de la Demografía no 

tiene cabida ya quo, por un lado, en los pocos trabajos de carácter 

cercano al epistemológico se concibe a ésta, desde el imic10, como 

una ciencia y, por otro lado, en los trabajos de investigación ("apli 

vada") se acepta tácitamente tal concepción y, a nombre de ella, se 

llega a hablar de teorías y de métodos, de predicc1ón y explicación: 

gar a un "determinismo cientificista en el que la ciencia apare= 
ce como un ente parte, con volición y leyes propias, desconecta 
das de la realidad social...". Finalmente, mencionemos que en 
algunos libros especializados en Estadística, la demografía 
considera como una rama, si bien 2mportante, de esa especiali= 
ded (por ejemplo: Enrique Cansado, Curso e Estadística General, 
La Habana, Edición Recolucioneria, 19 P.H, Karel, 
Applied Statistics for economista, Londóny Sib Tsado Pitnah £ Sons 
DCHA 1963, Cap. XIV; L.R, Connor and A.J.H. Morrel, Statistios 
zn Theory and Practice, London, Sir Isaac Pitman £ Sono Léd., 
1957, Cap. XVIII; etc.) 

    

      

27/ Tendrían que ponerse también bajo sossecha las diversas discipli 
nas que se han cobijado tradicionalmente bajo el nombre de Cien 
cias Sociales: Psicología social, Sociología, Ciencia Política, 
Economía, Antropología, Langilística, etc., ya que, en diversos 
grados, todas ellas se encuentran colocadas frente a un horizon 
te teleolégico científico, Hebía que determinar, en oada caso, 
el grado en cuestión, 

 



en suma, de un quehacer olentífico cotidiano,   

Recapitulendo, lo único que hemos hecho hasta aquí ha si= 

do aludir, lo más explícitamente posible, a nuestro problema origi= 

nal, es decir, si la Demografía es o no una disciplina científicas 

Sin embargo, ahora nos encontramos mejor orientados que al prinoipio 

ya que ahora podenos, a partir del planteamiento general, derivar 

las preguntas olave cuya respuesta obliga a presentar cada uno de 

los elementos característicos que le adjudicarían a la Demografía 

el status de ciencia; en otras palabres, podemos y debemos pregun= 

tanos ahora, ecpecíficamento, por las teorías, métodos y objeto de 

estudio de esta disciplina. 

Acerca del objeto de estudio. 

El objcto de estudio de la Demografía, se ha dicho, es la 

población humana. Sin embargo, no existe en la literatura demográ- 

28/ Heuser y Duncan, por ejemplo, afirman que "es bien conocido que 
a madurez de una ciencia no queda indicado por la obtención de 

resultados liberedos de errores (en el falso sentido de 'exaoti= 
tud'), sino más bien por la copacidad de la miema pera identifi 
car y estimar la amplitud según la que los errores pueden afoo- 
tar a sus resultados. De acuerdo a este oriterio, el estado 
científico de la Demogrofía no puede dejar de ser considerado 
elevado" (Hauser y Dunca, Dds., El estudio de la población, Co- 
misión de educación estadística del Instituto Interamericano de 
Estadística, 1961, p. 15). Más adelante, estos mismo autores= 
editores expresan cue, en términos generales, "la demografía 
parece quedar bien definida como una oiencia de oservación | con, 
cemiente a las poblaciones hunanas y por lo tento el £mbi: 
cultural, económico y político dentr me las mismas an 
Ja que thl dicosplina Vestá relativonente muy avansada en la 
cuantifiosción de sus detos, en el rigor de sus métodos analfti 
cos y en el grado de amplitud dentro del que puede predevir o 
explicar a Le fenómenos" (ibidem, pp» 28-29). 

   

 



fica (libros de texto, manuales, dicoionarios espeoializados, eto.) 

alguna connotación precisa del término, que nos indique lo que debe- 

Más concretamente, no se mencio   mos entender por "población humana", 

na en parte alguna si los aspectos considerados comunmente como cons 

titutivos del objeto de estudio de la Demografía, son los histérica= 

mente necesarios (si el estudio de tales aspectos obedeció y sigue 

obedeciendo a una necesidad de conocimiento planteada por la reali 

dad misma) y los teóricamente posibles (si existe o no la posibili- 

daddde incorporar otros aspectos que, hallados en franca relación 

con la población, sean dignos de ser estudiados por la Demografía). 

Los aspectos más comunes que se han llegado a estudiar, 

y que por el momento nos interesa destacar, son la magnitud, el rit 

mo de crecimiento y la distribución espacial de la población, inolu 

yéndose en ocasiones la movilidad social asociada a dicha población, 2% 

La sola consideración de estos aspectos hace dudar si en 

las definiciones comunes de Demografía (ver nota 29) se está hacien= 

29/ E manera de ejemplos, las definiciones siguientes: "la Demogra= 
fía en el estudio del tamoño, distribución geográfica de la po= 
blación, sus variaciones y las causas de dichas variaciones que 
pueden identificarse como natalidad, mortalidad, movimientos 

o (migraciones) y movilidad social lestados)" (Hauser 
y Duncan, Op+Cit., P» 2); "Demografía es el estudio matemático 
Tetodíation del tamaño, composición y distribución espacial de 
las poblaciones humanas y de sus cambios en el t1empo, dados a 
través de los procesos de fecundidad, mortalidad, matrimonio y 
movilidad social" (Donald Bogue, Prince: pes of. Demo raphy, Now 
York, John Wiley ¿nd Sons Inc., 1969, p De estas 
definiciones, por lo demás, nos intereza cobre sodo lo relacio 
nado al objeto de estucio que en ellas se menciona, es decir, 
los "hechos demográficos” que son pertinentes al análisis, 

   

 



do referencia a poblaciones humanas o a poblaciones de otro tipo, por 

ejemplo las animales, toda vez que en ambos tipos de poblaciones se 

puede hablar de un tamaño, un ritmo de crecimiento y una distribu= 

ción espacial, En cuanto a la movilidad social, que pretenderfa ser 

exclusiva de las poblaciones humónas, no llega a ser, sin embargo, 

el elenento que lan distinguiría plenamente de les animalesl0/, No 

es sino la producción material de medios de subsistencia, esto es, 

la reproducción de la vida social mediante el trabajo realizado cong= 

oientemente por el individuo humano, lo que hace la diferencia funda 

mental entre el tipo de sociedad que lleva a cabo cotidianamente es- 

ta tarea (la sociedad humana) y otro tipo de organizaciones incapaces 

de realizarla conscientemente por sus propios medios (las animales) 21, 

Estos aspectos, por lo demás, son de un carácter señalada- 

mente cuantitativo, por lo que el problema asociado a su estudio se 

reduce a utilizar técnicas de medición más o menos sofisticadas en 

las que la Matemática y la Estadística tienen casi siempre la última 

palabra. Estas técnicas, a su vez, habiendo cumplido ya con sus ta= 

  

Por ejemplo, en Sociedades animales, sociedad humana, (Bs.As. , 
FUDEBA, 1968), Chauchard habla no solamente de las diferencias 
entre estos dos t1,0e de sociedads (y, por ende, de poblacio= 
nes) sino, fundarentalmento, de sus semejanzas, 

31/ Cfr. Karl Marx y Fricdrich Engels, La ideología alemana, La Ha- 
bana, edición Revolucionaria, 1966, p. 19; también Rosental, 
Qué es la teoría marxista del conooimiento, México Ed. 
Cuauhtémoc, sf. pe De 

   



reas demográficas, son capaces de desempeñarse, con el mismo tesón, 

en tareas de naturaleza completamente d1ferentes a las que correspon 

derían al estudio de la población humana, En efecto, la construo= 

ción de, por ejemplo, tablas de vida, puede utilizarse, de acuerdo a 

lineamientos propios y con las mismas ventajas, en la medición de la 

vida media de dispositivos electrónicos, plantes, animales, etc., 

aunque de estos actos no puedan responsabilizarse las técnicas mismas, 

por cuanto que provienen de disciplinas del conocimiento cuyo objeto 

de estudio es un objeto vacío de contenido y, vor lo mismo, se encuen 

tran sujetas a la solicitud de objetos de estudio de disciplinas di- 

versa, 

Lo cue no se ha llegado a aprecrar sino, en el mejor de los 

casos, únicamente a intuír, es cue la megnitud, el ritmo de orecimien 

to y la distribución espacial, pueden verse cómo la resultante de la 

acción do una serie de "factores" que inciden sobre la población, de 

terminando su danómica. Es en atención a esta consideración que, 

dentro del campo de estudio de la Demografía, llegan a proponerse te 

mas tales como el de la participación de la mujer en la fuerza de 

trabajo, condiciones de vivienda, estructura de empleo, eto. Estos 

temas, en general, incluyen aspectos que se diferenciarían de los 

anteriormente mencionados en que éstos, y no aquellos, poseen carao= 

3] “la Denseratia comicnza con pregintes acerca del tamaño de la po 
blación, i.0., el número de porsonas que en un momento dado se 
localizan en determinadas área 'e excluye el estudio de po= 
blaciones de plantas y animales inferion ¿unque los métodos 

utilizados en estos estudios tengan alguna 'nelevano ara la 

Demografía" (The University Teaching of Social Science 

Demography, UNESCO, 1957, Pe 15., los subreyados son o. 

  

    
   



terfsticas marcadamente próximas a lo cualitativo, en las que la me- 

dición pasa a ser un asunto secundario. 

Por otro lado, desde el momento de su inclusión, estos as 

pectos estarían reclamando ser estudiados por la Demografía (de otro 

modo no se justificaría su inclusión), es decir, la disciplina ten= 

dría que estar proveída del instrumental teórico y metodológico ne- 

cesario para cumplir esta misión, on cuya realización, además, iría 

cobrando significado la presencia de estos aspectos en el objeto de 

estudio, a la vez que éste último manifestaría los síntomas inicia= 

les de una delimitación. 

Sin embargo, es sabido que en el momento en que la Demogra. 

fía abandona el estudio de los aspectos "cuantitatavos" de la pobla= 

ción, anteriormente señalados, y se aplica al estudio de los "ouali- 

tativos", se interna en terrenos desconocidos, encontrándose de prom 

to sujeta a los lineamientos trazados por otras disciplinas, por cuan 

to que en tales terrenos habitan los objetos de estudio correspondien 

tes a estas otras disciplinas. 

Así puen, el reconocimiento de estos aspectos, más que cons 

tituir una ventaja, no hace sino aumentar la confusión que ya había 

respecto a la delimitación del objeto de estudio de la Demografía, es 

decir, la población humana.



En efecto, reconocer, en el interior de este objeto de es- 

tudio virtual, dos tipos de aspectos de naturaleza diferente, lleva= 

ría a colocar, de un lado, a los aspectos de la población susceptibles 

de cuantificación y, del otro, a aquellos cuyo estudio implicaría tras 

cender las técnicas estadísticas empleadas en el estudio de los pri 

meros. Así, el tratamiento del primer tipo de aspoctos tendría que 

realizarse mediante la utilización de técnicas que, ciertamente, pue 

den dar lugar a un tipo de interpretación, y que se han identifica= 

do con el nombre de "análisis demográfico" o "demografía pura"; los 

segundos, en cambio, estarían esperando ser estudiados por un siste- 

ma conceptual aún no elaborado, por lo que, cuando más, llegarían a 

adquirar solamente una significación en sí mismos, pero se encontra= 

rían siempre ajenos a la solicitud de un sujeto teórico, ya que éste, 

como veremos más adelante, no existe aún como tal, El intento de es 

tudiar estos aspectos se ha amparado en lo que ambiguamente se llama 

"demografía social" o "estudios de población" Y, 

  

Bogue (ope 4), por ejemplo, asegura que "la Demografía o, 
mejor dicho, a “Denografía formal! se refiere más bien al estu= 
dio de los procesos vitales (.:acimientos y defunciones) e 1nolu- 
ye a veces la migración. Los demógrafos han estado interesados 
Principalnente en el crecimiento de la población y en su repro 
ducción desde un enfoque matemático cuasi-actuarzal, en el cual 
sus estudios se establecen en términos de sus componentes de cam 
bio, El estudio de la población, por otra parte, es considerado - 
en términos más amplios, llegando a abarcar no sélo el aspecto 
matemático sino también el estudio menos matemático de la compo= 
sición y la distribución de la población. Algunos han usado el 
término "Demografía social! (en contraste con el de "Demografía 
formal!)"; Alfred Sauvy (La poblscz6n, Buenos Aires, FUDEBA, 
1971) Po 5), por su parte, estelicce que los fenómenos demográ= 
ficos dehen estudiarse según tres niveles de aproximación: 
1) exposición de métodos o parte técnica; 2) datos sobre naci= 

  
   



Tal visión, pues, plantearía problemas insalvables en el 

momento en que se pretendiera, a estas alturas, arribar a alguna con 

olusión más o menos aceptable acerca del status científico de la De- 

mografía: ¿Es la Demografía una ciencia en tanto "análisis demográfi 

co" o en tanto "estudios de población"?. Si se piensa, en un inten= 

to de aproximar una respuesta, que la Demografía es ciencia en tanto 

"análisis demográfico", tendría que aceptarse la posibilidad de que 

una ciencia esté contenida, casi exolusivamente, por una colección de 

conocimientos de tipo técnico. Alternativamente, si se queda de acuer, 

do en que la Demografía es ciencia en tanto "estudios de población", 

tendríamos que estas dispuestos a aceptar que una ciencia puede inte= 

garse con un sistema conceptual indeterminado (cosa que no es posible, 

pero tampoco inmediata). In el primer caso, estarfamos limitando el 

mientos, defunciones, etc. o parte descriptiva; 3) investigación 
de las causas y de las consecuencias económicas y sociales de los 
fenómenos comprobados, o parte doctrinaria. Los dos primeros ni 
veles, según este autor, estarían constituyendo la "Demografía — 
pura" y, respecto al torcer nivel, no se establece con Claridad 
la manora en que debe abordarse sus estudios; Hauser y Duncan, 
asimicno, enfatazan que "la confusión aparente que surge del he= 
cho que tanto demógrafos como no demégrafos estudian las pobla= 
ciones humanas en relación a otros sistemas de variables, se 
disipa al establecer una distinción entre tanálisis demográfi- 
co! y 'estudios sobre población!'". Fl primero "se limita a in- 
vestigar los componentes de la variación de la población y sus 
cambios", en tanto que los segundos "se ocupan no solamente 
de esas variociones sino también de las relaciones que existen 
entre los cambios de la población y otros tipos de variobles ta= 
los como: sociales, económicas, políticas, biolégicas, genéticas, 
geográficas, eto. El cam»o de los estudios sobre población es 

por, lo menos tan amplio como lo sea el interés en los elemento; 
Ya antes y consecuenczas de las tendencias de la población" 

Pp. 2). 

   



conocimiento del objeto de estudio a tan sólo algunos de sus aspeo- 

tos; en el segundo, estarfamos negando el conocimiento mismo de di- 

cho objeto de estudio, si éste tuviera que realizarse aquí y ahora, 

Supongamos, sin embargo, que logramos ponernos de acuerdo 

acerca de una cierta unidad de los dos tipos de aspectos menciona= 

dos, es decir, que de acuerdo a esta unidad, existieren evidencias 

suficientes que apuntaran hacia el reconocimiento de los "hechos de= 

mogréficos" y, con ello, hacia el de la delimitación del objeto de 

estudio de la Demografía. Aún asf, es claro que el mero recomooi= 

miento de estos "hechos demográfacoe", de su unidad, poco ayudaría 

en la identificación plena que tuviera que hacerse de su naturaleza; 

en otras palabras ¿qué clase de hechos son los "hechos demográficos"? 

En resumen, la división del presunto objeto de estudio de 

la Demografía no hace sino afirmarnos que existen diversas olases 

de aspectos que podrían llegar a constitufr, efectivamente, un obje= 

to de estudio para la Demografía. Fsto, sin embargo, no nos conduce 

a la dilucidación de la naturaleza de los "hechos demográficos" con= 

formados según un acuerdo acerca de la unidad de tales aspectos, es 

decir, de lo característico de la población humana que estudiaría es 

ta disciplina. ldenás, el reconocimiento de los "hechos demográfi- 

cos" sería garantía ínicamente de la existencia de un objeto, pero 

nunca de la forma en que tal objeto es estudiado ni de, siquiera, la 

necesidad de su estudio.



Acerca de las teorfas demográficas. 

En general, el término "teoría" ha sido percibido y utiliza 

do en dos formas distintas. La primera de ellas, de connotación más 

bien liberal, hace referencia a una idea supuesta acerca del porqué- 

de una situación o de la forma en que opera un fenómeno determinado. 

La segunda, en carbio, de connotación más rigurosa, se asocia a la 

próctica científica y, más específicamente, a los medios de que dis- 

pone la ciencia para obtener el conocimiento de ciertos hechos parti 

culare, esta acepción, por lo demós, ha sado desarrollada en aparta 

de 

  

   dos anteriores ("principios epistemológico, 

In tanto fenómeno concreto, la dinámica de la población ha 

estado "expuesta" a la posibilidad de ser comprendida en una u otra 

de estas formas, es decir, ya mediante "ideas" generales acerca de 

los determinantes de su comportamiento, o ja mediante idess o propo= 

siciones más o menos sistematizadas y relacionadas, vale decir, me- 

diante aproximaciones teóricas que intentarían reproducir y explicar 

tal comportaniento24/, 

Nos interesará estudiar, desde luego, éstas últimos, ya 

que su connotación rigurosa sólo adquiere significado en relación 

a un cierto grado de avance del conocammento científico en general 

  

    34/ Cfr. United Nations. The Determinanis and Consequences of Popula= 
tion Trende, V. 1, Now Yom:, United Nations, 1973, Cape 1lle 

 



y del conocimiento de la población humana en particular, esto es, en 

relación a una disciplina determinada y a una clase de hechos reoo= 

nocidos y delimitados en un objeto de estudio correspondientes 

Una teoría de la población, entonces, aparte de Soconenén, 

dentro de un campo propio, los "hechos demográficos" que la Demogra= 

fía debiera solicitar como objeto de estudio, buscaría reproducir, 

por medio de conceptos y de relaciones lógicas entre conceptos, las 

relaciones concretas que tienen lugor entre tales hechos, su lugar 

en el objeto de estudio visto como una totalidad, sus relaciones con 

otra clase de hechos, sus determinaciones causales, sus efectos, etc.z 

en una palabra, explicar el comportamiento de la dinámica de la po= 

blación humana mediante el conocimiento crentífico de ésta, obtenido 

en forma progresivadd 

Ahora bien, ¿cuáles son estas teorías de la poblac16n? o, 

mejor dicho, ¿cuáles son los cuerpos de ideas que han ido ganando un 

lugar dentro de los múltiples anientos formales por llegar a obtener 

el conocimiento de la población humana?. Yl punto de partida en el 

que es posible ubicar tales intentos, si consideramos, además, la 

presencia de una cierta madurez en el desarrollo histórico de los es 

33] Fiauser y Duncanlop» Site, p. 19) por su parte, afirman que "una 
teoría" de la pobleción consiste de un cuerpo de principios in= 
terrelacionados que tienen al menos olgún grado de sostén empí= 
rico por los «ue se logran explicacionos o pronósticos de relacio 
nes observadas u observables y que suponen ampliocaciones hourÍs 
ticas en la sugestión de hipótesis para la investigación". 

  

      

   



tudios sobre población, se encuentra en los últimos años del siglo 

XVIII cuando, en la persona de Nalthus, se dió a conocer el "prinoi= 

pio de la población". A partir de entonces, han surgido numerosos in 

tentos en los que un cierto número de ideas aspiran a ser considera 

das, legítimamente, en su calidad de "teorías de la población”. 

En este trabajo, la revisión de tales intentos se encuen= 

tra señalada por algunas limitaciones; en primer lugar, por la difi-= 

oultad que implica distinguir, de entre la inmensa cantidad existente, 

los que posiblmente se aproxamen a lo que hemos definido antes como 

"teoría"; en segundo lugar, porque algunos de ellos han sido parcial 

o totalmente superados, conservando tan sólo un valor histórico docu 

mental y, por lo mismo, incapaces de contribuir a la discusión en re 

lación a la problemática demogréfica actu: 

  

en tercer lugar, porque 

"oficialmente" no todos ellos han sido reconocidos como "teorías" por 

parte de los especialistas; y, en cuarto lugar, porcue la sola presen 

tación de una evaluación crítica de todos ellos rebasaría, con mucho, 

las limitaciones de espacio a que se encuentra sujeto este trabajo. 

Como consecuencia de lo anterior, presentaremos solamente 

aquellos intentos que, dentro de la literatura demográfica, han sido 

reconocidos y denominados como "teorfas"; que, además, no han perdi 

do del todo su vigencia y que, finalmente, han llegado a oresr ver 

daderas corrientes de influencia en la investigación demográfica ag 

tua 
3 Las 

las 

  
"tcories" que quedan fuera de este examen son, por ejemplo, 
"cfolicas", las "culturales", las "pandemografistas", eto, 

 



%. El intento de Malthus, 

En un principio, el propósito de Malthus se cifraba en ave 

riguar lo que él mismo denominaba las "causas que han impedido la 

evolución de la humanidad hacia la felicidad", pero, debido a ciertas 

limiteciones por él mismo manifestadas, hubo de contentarse con es- 

tudiar los efectos que una "gran causa" (la tendencia de la pobla= 

ción a orecer más rápidamente que los medios de subsistencia) pro= 

vocaba sobre "el estado de la sociedad". 

Esta "gran cause", que no era sino la cristalización de al 

gunas ideas y supuestos mal fundados, pretendía hallar justificación 

y aceptación en base al orden de consideraciones siguiente. 

Es el instinto lo que conduce al hombre a reproducir su es 

pecie aunque, al mismo tiempo, es la "razón" lo que le dicta cierta 

mesura y le impone determinadas restricciones en el cumplimiento de 

esta así vista misión. Si no fuera por estas restricciones, la po= 

blación orecería desmesuradamente, más allá de lo que le permitirían 

los medios de subsistencia. 

Así, Malthus llegaba a la conclusión de que "la pobla= 

ción, cuando no se le ponen obstáculos, se duplica cada 25 años, es- 

to es, que aumenta en proporción geométrica", Asimismo, afirmeba en 

concordancia quo "los medios de subsistencia, aún bajo las circunstan 

cias más favorables a la actividad humana, no podrían hacerse aumen=



tar con mayor rapidez de la que supone una progresión aritmética". 

Lo único que mantenía el equilibrio entre el crecimiento de la po- 

blación y el orevimiento de los medios de subsistencia, esto es, lo 

único que evitaba una catástrofe, era la existendia de ciertos "fre- 

nos" que ejercían su aco1zón constantemente sobre el aumento de pobla 

ción y que el autor clasificaba en "frenos preventivos" (abstención 

moral) y "frenos positivos" (vicio y miseria). "La suma de todos 

estos obstáculos, preventivos y p 

  

tivos, tomada en su conjunto" cong 

titufa, según Malthus, el "freno inmediato a la población! 

Finalmente, el reverendo Xalthus argumentaba que, de au- 

mentar notablemente la población, se llegaría a una situación en la 

que la presencia de guerras, hambrunas, etc., era inevitable. Con es 

to, la población descendería nuevamente al nivel de las subsistencias 

y volvería una "relativa abundancia" que, al cabo de un tiempo, daría 

lugar nuevanente a un aumento considerable de la población, con lo 

oual el ciolo se rezertiría indefinidanente3/, 

Tales enunciados, así como los supuestos que están detrás 

de ellos, han sido ampliamente examinados, ora para refuterlos, ora 

para reafirmarlos, pero, en última inctencia, el saldo final que ta- 

317 Cfr. Thomas E. Malthus, Ensayo sobre el principio de la pobla= 
ción, México, Fondo de Cultura Fconémica, 1951, Pp. 7-19. Es en 
estas pocas páginas en las que, custancialmente, el autor presen 
ta los fundamentos y supuestos que lo llevaron a establecer su 
"principio de población", cue ce ha considerado, dentro de la li 
teratura demográfica, como una "teoría" de la población, 

  

 



les observaciones y oríticas arroja, parece haber resultado desfavora 

ble a líolthus y a sus no pocos seguidores, dejando apenas viva la po 

sitiva intención encerrada en esta doctrina, es deo1r, la considera= 

ción de que el desarrollo de la población se relaciona en alguna for 

ma con el desarrollo económico y con el desarrollo global, aprecia= 

  ción nada irrelevante para aquellos tiempos? 

Todo ello nos indica que deberían tomarse precauciones anÑ= 

tes de aceptar, ya como "teoría", una serie de enunciados mal funda 

dos y, lo que parece más contundente, ya evidenciados en toda su ine 

ficacia para dar cuenta del deserrollo histórico de la población, por 

——— 
38/ Tas críticas de tipo econémico comenzaron con David Ricardo, si- y 

guieron con líarx y Engels y todavía no terminan en la actualidad, 
Marx afirmaba de Malthus cue "R1cardo le ha objetado con justicia, | 
que el cuanto de trigo Zisponible es absolutamente indiferente | 
al obrero s1 este carece de poupación; que, por lo tanto, son los 
means of employment y no los of subsistence los que ponen el obre 
ro en la categoría de población excedente o no" (Elementos funda= 
mentales para la crítica de la economía polftica (borrador), | 
1951/1038, +. 2, México, Siglo XXI, 1972, PD. 114)» 

Marx, además de hacer suya la crítica de Ricardo, le respon | 
día a Malthuo que la causa de la miseria no era, ni con mucho, — 
el rápido orccimiento de la población, sino que el mal prove= | 
nía del sistema social y de los requerimientos de explotación 
media del oi n el caso del sistema capitalista que se iba | 
terminendo de configurar en la poca de lialthus (Cfr. El oapi- 
tal, t, 1, México, Fondo de Cultura Económica, 1959, Cape XXIII). 

la 7 

  

    

Tx el mismo sentido Engels conclufa, luego de un examen de 
econonía capitalista, cue, poradój2camente, "la población o ma- | 
no de obra cobrante aparece srempre unida a uh exceso de riqueza, | Y 
de capital y de propiedad sobre la tierra", y que la población | 
"sólo es excesiva allí donde es excesiva, en general, la capaci 
dad de producción" Úlksbozo de orítica de la economía política", | 
Anales Fronco-slemónes, Parcelona, Xartínez Roca, 1970, p. 141). 

  

Dentro de un orden ideológico, se encuentra la crítica de entr 
Weiesman y Méek (Ronald Meek, Comp., Marx, Engels y la explosión 
demográfica, Méx1co, Extemporáncos, 1973, Prólogo y Ensayo Imtro-



cuanto que tal desarrollo, de acuerdo a la experiencia acumulada, se 

ha comportado en forma harto diferente a la prevista por Malthus, ya 
. 

se trate de la población del Reino Unido, o ya de la de cualquier 

otro país cue se llegue a considerar, 

Por otro lado, no hay que olvidar que esta doctrina fué 

planteada como un intento para dar respuesta altemativa acerca de 

una problemática específica de la teoría económica cuyo debate tenfa 

lugar en la época en que Valthus esoribía cu obra; más concisamente, 

como una respuesta a determinadas idess esgrimidas por algunos eco= 

nomistas conocidos por el nombre de "socialistas utópicos" (Godwin y 

Condorcet, princzpalmente). Luego, es posible considerar a la doo- 

trana malthusiana ya no cono una presunta teoría demogréfica, simo 

como una teoría económica efectiva, con lo cual el eje de la orítica 

se desplazarfa hacia el terreno de la economía, arrastrando consigo 

todo lo que este cambio implica. Así pues, la "teoría" demográfica, 

ductorio, respectivamente), así como la de Mattelart ("Prefigu= | 
recién de la ideología burguesa. Lectura ideológica de una obra | 
de Nalthus", El Trimestre económico, Y. XXXVITI, No. 1, 1971), | 
en las que ce enfatiza que el "principio de potlación” obedecta 
con notable precisión a la necesidad que tenía la clase burgue- 
sa en suge, de justificer la explotación que, en última instan= 
cia, era la que producía la miserza de la población, , 

39/ Una crítica aceptable, aunque un tanto superficial, que hace men 
ción de la falsedad de los supuestos involucrados, se encuentra 
en la Introducción que hace Kingeley Davis a la obra de Holihus 
citada en la nota anterzow (pp. XXII-XXVI). Véase, también, la 
obra de Coontz (Teorías de la población y su interpretación eoo- 
nómico, México, Fondo de Cultura Económica, 1900, pp. 30-39 
en donde el autor dá pormenores de algunas cifras que, según otro 
autor ahí citado, dejó de lado lNlalthus deliberadamente, ya que | 
contradecían cus resultados, aunque tales cifras ya existían en 
su tiempos 

       

  

    

  

=



transformada en teoría económica y asumiendo su papel de objeto de 

orftica, se disolvería y se desentendería de cualquier conclusión 

que, a su nombre y a propósito de la población, pudiera llegar a ob-= 

tenerse. 

2. El óptimo de población 

En esencia, este intento plantea que existe una relación de 

terminada entre la población y los recursos disponibles para el mante 

nimiento y reproducción de dicha población. Cuendo de acuerdo con 

esta relación, es porable observar el rendimiento máximo en aspectos 

económicos (mayor ingreso por habitante, mayor productividad, etc.), 

sociales (servicios de salud, de educación, etc.) demográficos (tama 

ño "ideal" de familia, composzción por sexo y edad, esperanza de vi= 

da al nacimiento, etc.) y aún políticos (conservación del poder, re- 

querimientos de defensa, eto.), se habla entonces de que la población 

ha logrado un "óptimo", es decir, de que se ha obtenido el "óptimo de 

poblaci sami, 

La concepción de un "Sptimo" en la cifra de población ($p= 

timo cuentatativo) descansa sobre el principio de los rendimientos 

decrecientes, es decir, en la afirmación de que en el proceso de cre 

20] Cfr.: United Nations, Op. Cit., p. 55; también B. la. Smulevich, 
Críticas de lar tcorfas y la polftica burguesas de la población, 
Santiago de Chile, CXLPTE, 1971, pp» 323, y ss; y Gilberto Loyo, 
Introducción a la obra ue René Gonnard, Historia de las doctri- 
nas de la población, México, América, 1945, pe 30 y 88% 

 



cimiento de la población existe un punto después del oual el rendi- 

miento por habitante, en términos de los recursos y de la productivi 

dad del trabajo asociado a su explotación, comienza a disminuír pau-= 

latinomente. A dicha disminución correspondería, se afirma, una po= 

blación "excedente" o "superpoblación"; en cambio, si la cifra de la 

población se encontrara por debajo del "Sptimo", es decir, si toda= 

vía no se hubiera alcanzado el rendimiento máximo, serfa más propio 

hablar de "subpoblación". 

Junto a esta dimensión cuantitativa del concepto de "$p= 

timo", se ha llegado a hablar, en el mismo sentido, de una dimensión 

"cualitativa", es decir, aquella que haría referencia a una supuesta 

"calidad" de la población, concebida esta desde un punto de vista 

eugentaicolY, 
te cercado del malthusianismo y, al mismo tiempo, como un plantea- 

miento opuesto a Éste tino, 

  Este intento, además, ha podido ser visto como parien 

La crítica a que ha estado sujeta esta concepción, y que 

parece ser la que le impondría las restricciones más serias, enfati- 

za el desconocimiento que en ella se hace de todos aquellos procesos 

217 Smlevich, Op. Sito, Pp. 323. 

42/ "La teoría del 'óptamo de población es una variedad del mal= 
thusianiemo" (Smulevich, Op. Cit», PD. 322). "Las dos teorias 
económicas sobre la poblesifny us Se oponen a la de Halihuo, 
son la teoría cíclica o légistica... y la llamada del óptimum 
de población" (G. Loyo, Op» Cito, Po 29).



que participan y coexisten dentro del proceso global de desarrollo 

de toda sociedad, asociando tan sólo el carácter de "dinámico" al 

propio orecimiento de la población, con lo cual dejaría de cumplir 

se el requisito mínimo de toda teoría, es decir, el de reproducir 

la reatiaacld/, Acimisno, la rofutación que comínmente se hace a la 

"ley" de los rendimientos decrecientes, parece quedar ampliamente 

fundamentada ante el colosal avance científico, no previsto en di- 

cha concepción (como tampoco en la de llalthus), y que ha permitido 

obtener una producción progresiva (y hasta exponencial, al decir de 

Engels) de medios de subsistencia que han podido satisfacer, hasta 

ahora, el aumento de las neceszdades primordiales derivadas del ore 

cimiento de la población. Por otro lado, las muperficiales afarma= 

ciones en cue esta concepción se ha tratado de afianzar, a saber, que 

la relación entre la cifra de la población y los medios de subsisten 

cia es una relación directa, que el "óptimo" de esa cifra implica 

bienestar social y desarrollo económico, que al alejarse de ése "S$p- 

timo" conduce a guerras, hambrunas, eto., se han manifestado incapa- 

ces de ir más allá de la " 

  

xplicación" verbal que aducen (o aducían) 

sua seguidores. Fl mejor mentís a este respecto, por lo demás, lo 

ha proporezonado el propio desarrollo histérico de las sotuales so- 

23) "Ferenezi concreta la esenora de las diversas definiciones de 
población óptima relativa a la situcción estátrca de un pafe 
aislado, de la saguiente manoro: 'el óptimum de población co= 
rresponde a un efectivo que coctoris paribus, es dec1r, supo= 
niendo un estado constante de los otros factores de la produo- 
ción (suelo, recursos, capital), así como del desarrollo cien 
tífico y técnico, puede asegurar el más alto rendimiento eco= 
nónico por cabeza". (Loyo, Ibidem., p. 32) 

  

 



viedades, el cual ce ha mantenido ajeno a algún posible "Sptimo" de 

población. 

Finalmente, también a manera de crítica, se hace la aoota- 

ción de que el "bienestar social" que debería resultar del "Sptimo" 

de población, es algo que diffoilmente puede ser medido, por lo que 

fnicamente puede ser comprendido al nivel de lo subjetivo. 

Llevando un poco más allá esta concepción, tendríamos que 

preguntaros, a propósito de la cifra "Sptima" de población, en pri- 

mer lugar cómo determinarla (aunque los defensores de esta concepción 

hablan de su existencia, más que de su determinación), en segundo có= 

mo lograrla y, en tercero, cómo mantenerla; problemas éstos a todas 

luces irresolubles, por cuanto que suponen la reducción de una proble 

mática compleja a una relación aritmética simplista. 

Como consecuencia de todo lo anterior, resulta diffoil que 

este intento pueda constituirse, a pesar de argumentos sofisticados 

y aparentemente novedosos (como el caso del demógrafo francés Sauvy), 

en lo que hemos denominado "teoría de la población" o "teoría demo- 

gréfica", es dec1r, un sistema conceptual explicativo de los hechos 

demográficos que contribuye a producir el conocimiento científico de 

la población humana.



3. La transición demográfica. 

Este intento cobró expresión luego de la observación de 

una cierta regularidad cons1stente en "el paso de los niveles de na- 

talidad y mortalidad altos y sin control, a niveles bajos y controla 

dos, a través de un período intermedio dentro del cual el descenso 

de la mortalidad antecede al de la natalidad, generando un crecimien 

to rápido de la población" /4/,   

Mediante el registro, ordenación e interpretación de datos 

estadísticos, los autores de esta teoría (véase la nota anterior) ob 

servaron tal orden de acontecimientos demográficos y llegaron, en 

consecuencia, a afirmar que el estado demográfico de todos los paí= 

ses se encontraba de hecho, o se tendría que encontrar en el futuro, 

en una u otra de las situaciones descritas, es decir, siempre dentro 

de la "ley" de la transición demográfica. 

Sin entrar en detalles, podemos decir que no es coinciden 

cia que los países que tuvieron un desarrollo original, es decir, 

aquellos cuyas relaciones con otros países no llegaron a determinar 

sus procesos económico y político internos, se haya observado este 

tréncito de altao a bajas tasas de natalidad y mortalidad, El ade- 

lanto técnico necesario para echar a andar el proceso de industria= 

44/ Neide Lopes Patarra, "Trans1ción demográfica: ¿resumen histó- 
rico o teória de la población?", Demografía y Economía, 
V. VII, No. 1, 1973.



lización, en aquellos países, llevaba, lógicanente, a desarrollar la 

técnica en diversos órdenes de la vida social, de manera que, cuando 

se estuvo en capacidad (en un ciorto grado de avance de las fuerzas 

productivas) de combatir eficientemente un cierto mímero de enferme= 

dades —para dar un ejemplo-, la mortalidad pudo bajar casi automáti- 

camente, en la misma medida en que tales adelantos 1ban logrando una 

mayor cobertura en su acción efectiva. Asimismo, otro tipo de facto 

res derivados de los económicos (culturales e ideológicos, fundanen= 

talmente), ayudaron a que las tasas de nataladad fueran descendiendo, 

aunque más lentamente que las de mortalidad. De manera que no es ex 

traño cue la Demografía de aquellos pafres (Inglaterra, Francia, Es- 

  tados Unidos, Japón, etc.) haya atravos   2do por las etapas descritas, 

Si, como se aprecia en este panorama, a cada formación so= 

cial correspondió un régimen determinado de población (configurado 

por el interjuego de sus componentes principales de cambio, es decir, 

por la mortalidad, la fecundidad y la migración) y, especialmente, si 

al modo capitalista de producción correspondió, de acuerdo a sus pro 

pias necesidades de acumulación de caprtal, un determinado régimen 

de población señalado,por la "transición demográfica" en cuestión, 

no por ello tenemos que extrapolar tal estado de cosas a la situación 

diferente de cada uno de los países económicamente poco desarrollados, 

por cuanto que, en primer lugór, tal ausencia de desarrollo debe ubi= 

carse dentro de un contexto de relaciones ¿mperialistes en las que 

Estos países juegan su papel de países dependientes, con lo cual no
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puedo hablarse de desarrollo "original" y, en segundo lugar, porque el 

rógimon de población correspondiente a estos pafses todavía no ha sido 

estudiado con alguna profundidad, no pudiéndose saber, sino en sus as- 

pectos más generales, en qué medida os análogo al que correspondió a 

los pafses actualmente desarrollados e wmporialistas. 

Asf pues, de una pretendida "teoría! demográfica, no queda si 

no una orientación general sobre la evolución demográfica do los pases 

hoy altamente industrializados, es decir, un modelo descriptivo de las 

distintas situaciones por las que dichos países han conducido su vida 

demográfica. En cambro, para los países integrantes del llamado Tercer 

líundo, tal modelo no os sino una consecuencia producida a través de sus 

relacionos, pasadas y presentes, con el primer tipo de paises, poro que 

no podría orientar siquiera el ostudio de su dinámica denográficalY, 

25] Carmen liiró asegura, al respecto, que "los estudios realizados para 

lograr descubrir una relación de causa-efecto entre el ritmo de cre 

cimiento demográfico y la velocidad del desarrollo económico, no han 

logrado establecer un patrón único de comportamiento, y estamos cons 
tatando que la tooria de la 'transición demográfica! aún está lejos 
de ser validada por la evolución de la mortalidad y la natalidad do 
la mayoria de la población latinoamericana" ("Políticas de población: 
¿Qué? ¿Porqué? ¿Para qué? ¿Cóno?, Actas de la conferencia Regiohal 
Latinoamericana de Población, Ve 2, p+. 276)3 en el mismo sentido, Sén 
chez Albornoz afirma que 
cho tiempo de marco de referencia para la historia de la población 

mundial, no se aplica... a Latinoamérica. El esquema de aquél se de 
sarrolla en resunen así: prinero, una cadena de oscilaciones demogfa 
ficas ep Tluctúan dentro de los límites impuestos por la tecnología 

agra: si so prefiore, una línea escalonada de brincos y techos 
que se  roLonga por centuriasz lueso, a partir del siglo XVIII, la 
mortalidad catastrófica se roduco, seguida a poco por la ordinaria; 
tercera faso, la fecundidad no tarda en bajar y, en consecuencia, la 
expansión se desacolora" . coblación de imérica Latina, líadria, 
Alianza Editorial, 1973, P. 22) 

     



4. La teoría analítica de la población. 

Como su nombre parece indicar, este wntento atendería al 

anélisio de la población. Y, en efecto, llega a cumplir cabalmente 

sus objetivos, siempre que se haga la salvedad de que el tipo de po= 

blación a la cusl se aplica no es una población humana, sino una po= 

blación abstracta en la que, por lo mismo, pueden tener cabida tanto 

los animales como los andzviduos humanos; y esto, lejos de representar 

una ventaja en su utilización, no es sino la confesión de su incapa= 

cidad para capturar lo fundamental de las poblaciones humanas, queden 

do, de esta forma, dentro de un nivel alto de abstracción, mismo que 

corresponde, pur lo demás, al nivel matemático en que sustenta sus 

princip1o8. 

Ia otras palabras, este intente realiza el análisis de una 

población abstracta, de la cual lo único que se sabe es que está 

compuesta de un "sistema material" en evolución y definido en térmi- 

nos biolégicos, al interior del cual se dan ciertas relaciones o "en 

laces" variables. Tn resumen, se trata de una "teoría" que se aproxi 

ma al anólisio de la evolución de un sistome biológico, 

Por otro lado, los suzuestos que están detrás de este in- 

tento (población estable, por ejemplo) solamente pueden dar lugar a 

46/ Wase, al respecto, la obra de Lotka: Teoría anolftaca de las 
asociaciones biológicas, ant05o de Chile, CELADE, 1969, sobre 
todo la Primera Parte (pp. 9-55) y la Introducción a la Segunda 
Parte (pp. 57-62). 

    

 



un conjunto de relaciones hipotéticas demasiado generales como para 

poder ser utilizadas provechosamente en la explicación de los hechos 

demográficos, lo cual, en Última instancia, trataría de hacer toda 

teosía demográfica cienttesos VÍ 

La conclusión que puede derivarse de lo anterior, es casi 

inmediata. No se trata, en realidad, de una teoría de la población 

que logre medianamente algún tipo de explicación de los hechos demo= 

gráficos, por cuanto que Éstos aparecen como una totalidad ("sistema 

material") que evoluciona progresivamente según ciertas leyes esta= 

blecidas matenáticanente de acuerdo a características bioléz1cas aso 

ciadas a la población. Sin embargo, este intento puede resultar %til 

en la construcción de modelos que, aún de manera muy aproximada, in= 

tenten representarse el desarrollo real de las poblaciones humanas y 

a partir de los cuales pueda llegar a establecerse alguna serie de re 

laciones hipotéticas generales entre las variables demográficas. 

la superpoblación relat:Va. 

  

El más digno rival de la doctrina molthusiana es, sin duda 

alguna, la doctr.na marxicta, ya que casi cincuenta años después de 

la aparición de la primera, Marx y Ingelo, los creadores de la segun 

da, no solamente cometieron a su implacable crítica las tesis malthu 

Z1/ Para una crítica más amplia de esta "teoría", véase llauser y 
Duncan: "La Demografía como un cuerpo de conocimiento", (op+cit., 
Pp. 19 y £8») 

 



sianas sino, ademós, comenzaron a derarrollar ideas propias acerca de 

algunos aspectos 1mportantes Je la población, sin cue por ello deba 

considerarse que, de manera riston    Stica, hayan elaborado a plenitud 

una teoría de la población, 

Los pr 

  

eras evidencias de este intento se encuentran en 

La ideología alemana, un> de la obr*s escritas conjuntamente por e£ 

tos dos eutores, en la cual el orcoimiento de la población se presen 

ta como fundane: 

  

tal al desarrollo de la 

  

ciedad, en tanto creador 

de nuevas necesidades (tanto en sentido cuantitativo como en el cuali 

tativo), y en la satisfacción de éstas, como crezdor de nuevas rela= 

ciones sociales. Así, dosde el principio, estos dos autores concibie 

ron al orecimento de la población como uno de los dos hechos vitales 

gracias a los cuales podía reproducirse la vida social, es decr, por 

un lado, la producción de med:os de 

  

bsistencia (reproducción de la 

vida prop1a) y, por el otro, la procreación (reproducción de la vida 

ajena). Esta idea pere2stirá barta las últimas obras de Marx y, pos 

   teriormente, de Engels, como queda evidencisdo en la obra de este úl 

timo El origen de la fr 

  

lia, ln propiedra privada y el cetado, apa= 

recida varios a 

  

los Jespués de la muerte del primero. 

Sin exbargo, aunque existen tarbién numerosas referencias 

a la porleción, así en los obras fundamentales como en la volumino- 

sa correspondencia escrita por ertos tores, no ce sino en la obra 

 



máxima de Marx, El capital, en donde encontramos las ideas más aca= 

badas y los conceptos más rigurosamente establecidos por este autor 

en relación a la dinámica de la población. Lo que sigue es una ar 

gumentación suscánta de los mismos (Y, 

En el proceso de producción capitalista, puede distinguir- 

se un primer momento en el cual la plusvalía se convierte en capital 

y un segundo momento en el que el capital asf obtenido se reinvierte 

para reproducir el proceso de producción y dar lugar a la creación de 

nueva plusvalía. A esta última operación lo llama Marx "acumulación 

de capital". 

Ahora bien, el capital en cuestión puedo ser visto a través 

de su composición orgánica, definida tanto por la proporción de su 

magnitud de valor en que se encuentra el capital constante y el capi, 

tal variable, como por la de medios de producción empleados y la cam 

tidad de trabajo necesarios para su empleo. Si la composición del ca 

  pital , Un 1ncrem de capital significará un in 

crenento proporcional de la demanda de fuerza de trabajo; en otras 

palabras, "la acumulación de capital eupone, por tanto, un aumento 

del proletariado", 

Si deja de considerarse constante la composición del capital, 

38] Yemos utilizado, además de la conocida traducción de Wenceslao 
Roces (F.C.E,, 1969), la de Florial Nazaa (Ed. Cártago, 1973), 
por ciertas deficiencias advertidzs, en la primera, por numero= 
sos autores merxistas.  



se haría evidente que todo progreso en la acumulación de capital iría 

acompañado por un aumento en la productavidad social del trabajo, lo 

cual implicaría, a eu vez, una modificación en la proporción que me- 

dia cntre la masa de medios de producción y la fuerza de trabajo ab- 

sorbida por ellos en la que, finalmente, disminuiría de magnitud 

osta última respecto de los primeros, es decir, "del factor subjetiw 

del proceso del trabajo, comparado con su factor objetivo". En este 

oaso, el anoremento de capital no hace sino disminuir la demanda de 

trabajo respecto de cu maznitude 

In resumen, la acumulación de capital, llevada a través 

del aumento en la productividad del trabajo, implica cambios cuali= 

tat1vos en su composición, de manera que hace aumentar el capital 

  

constante a costa del capital variable, he: 

  

ho que deviene una diemi-= 

nución relativa de la demanda de fuerza de trabajo. Las consecuencias 

derivadas de esta disminución, la sufrirán en carne propia los obre- 

ros, por cuanto que el capital varisble no es otra cosa cue el fondo 

destinado al pago de sus salarios. 

¿hora bien, la demanda de fuerza de trabajo se regula tan- 

to por la magnitud del capital como por el ritmo de crecimiento del 

mismo. Así," 

  

mando el caprtal vamable desciende a un promedio de 

crecimiento inferior, a partir de ese momento la misma oferta de tra 

bajo, que hasta entonces era normal, se vuelve anormal, sobreabundan 

te, de modo que una fracción más o menos considerable de las clases



asalariadas, que ha dejado de ser necesaria para la valorización del 

capital, y perdido su razón de ser, resulta entonces superflúa, su= 

permumeraria. Como este juego sigue repitiéndose con la masa ascen= 

dente de acumulación, ésta arrastra tras de sí a una creciente super 

población". Luogo, el descenso relativo del capital varzable puedo 

mirarso como un aumento relativo de la población obrera, lo cual da- 

ría lugar a que se pensase en una "ley de población" correspondiente 

al régimen de 

  

oducción capitalista, tal como lo menciona Marx. 

Finalmente, se afxmma que la existencia de una superpobla= 

ción relativa llega a hacerse 1nd2spensable para que la acumulación 

de capital pueda continuar. A partir de ese momento, dicha superpo= 

blación relativa ce convierte en un verdadero "ejército industrzal de 

reserva" que, a la vez que brinda el material humano a los requeri= 

mientos propios de la acumulación, llega a influir en el mercado de 

fuorza de trabajo deprimiendo los salarios. 

Tal es, en resumen, el intento marxista por dilucidar algu 

nos aspectos importantes que tocan de cerca a la dinámica de la poz 

blación. Debe ansistirse, sin embargo, que en El capital, Marx habla 

de una "presunta ley de población" ref2riéndose a la población traba 

  jadora, y de una real "ley de acumulación" de capital, por lo que se 

vía erróneo calificar de "teoría de población" a este sistema de com 

ceptos, aunque, de hecho, formen parte de una teoría crentífica; ésta 

ha sido elaborada, no obstante, con muy otros fines que los del mero



estudio de la población. La "ley de población" a que se refiere Marx 

es más bien una ley por él intufda que considera ya no solamente a la 

población trabajadora, sino a la población total, 

Do esto examen general se desprenden algunas observaciones 

que es necesario precisar, a manera de recapitulación. En primer 

término, debe tomarse en cuenta que tal examen tuvo por único objeto 

evidenciar que las llamedas teorías de población no son tales. Si 

bien se decía que, de las presuntas teorías consideradas, ninguna po 

' afa ser calificada de teoría de población, en sentido estricto, no 

se deoía que, sin embargo, algunas de ellas bien podrían llegar a 

considerarse como teorías. Por ejemplo, es olaro que la teoría analf 

tica de las asociaciones biológicas desempeña sue tareas dentro de 

terrenos reconocidamente científicos, al lado de un objeto de estu= 

dio especificado (una población abstracta e ideal) y de métodos de 

probada eficacia (los métodos matemáticos); pero también es claro que, 

con todo y eso, no es una teoría de la población humana. En suma, 

dicho examen no puede cer m1 identificable ni asamilable a lo que 

sería, rigurosamente hablando, un examen crítico, exheustivo, de to 

dos los aspectos que integran una teorías 

En segundo término, debe hacerse notar, por si acaso no fue 

ra del todo evidente, que en tal examen no nos hemos propuesto intro 

ducirnos al interior mismo de las llamadas teorías de la población,



al menos no hasta el grado de constatar cuales son los conceptos que 

operan en ellas y cómo llegaron a constituirse, cuáles son sus rela- 

ciones con otros conceptos, eto. Esta tarea, como se echa de ver 

rebasaría con micho nuestros propósitos manifestados, aunque su cum= 

plimiento apunta en la dirección de los mismos. En cambio, solamente 

hemos hecho alusión a una de las tareas, si bien creemos que es la 

principal, de toda teoría insorita en una disciplina científica: la 

reproducción de la realidad. Así, todo cuerpo de ideas o todo siste 

ma conceptual en formación que no tuvieran por objetivo fundamental 

la reproducción de la dinámica de la población real y concreta, no 

podía ser considerada, de acuerdo a los cánones del quehacer cientí- 

fico, como una teoría de la población, 

Acerca de los métodos demográficos. 

La piedra angular del análisis demográfico es el dato. Tn 

la obtención iniciál del mismo, se auxilia de la Estadística, mientras 

que en su posterior elaboración desarrolla capacidades propias que 

le permiten construir indicadores, y aún modelos, en base a estos da 

tos. Estas tareas, por lo demás, acazaran la mayor parte de los es- 

fuerzos que la Denografía dimzge hacia el estudio de la población hu 

mana; complementariamente, las demás tareas estarían destinadas a rea 

lizar, de acuerdo a propósitos establecidos, la interpretación de 

los datos construídos. La demografía, pues, encarnada en el análisis 

demográfico, es un conjunto de técnicas cuyo objeto es la obtención,



elaboración e interpretación de datos asociados a la población, 

Pareciera ser, entonces, que la instancia última en la 

que se agotan los recursos de esta disciplina es el dato procesado, 

baso del análisis de la población y, por ende, alfa y omega de su 

quehacer cormionte. Esto se vería confirmado, además, por la inves 

tigación demográfica misma, en la que las distintas fases del pro= 

cesamiento de datos ocupan siempre la mayor y más importante parte 

de ella, y en la que el análisis demográfico se reduce a la desorip- 

ción de tendencias de niveles, esto es, de evolución de tasas, que 

no son sino expresiones elaboradas a partir de datos en estado "bruto". 

Por lo tanto, cuando se dice que la Demografía, en tanto que 

ciencia supuesta, dispone de un "método" o de un procedimiento median 

te el cual " 

  

naliza" sus problemas, se incurre no tanto en un error 

de cierta gravedad, sino en un eufemismo prodigloso que reduce el mé 

todo a la técnica y el análisis a la interpretación de datos. 

De acuerdo a lo anterior, la Demografía, que posee un con= 

junto de técnicas (el análisis demográfico) pero no un método, aunque 

las técnicas puedan considerarse, en cierta forma, como parte de los 

métodos, no estaría cumpliendo con los recuis1tos mínimos de toda 

disciplina que se dijera científicas



  

+ El punto de vista "interno". 

Hemos visto en la primera fase de esta primera par.o, si 

bien considerándolos de manera aislada (como método de exposición), 

que tanto los llamados teorías y métodos demográficos, como el obje- 

to de estudio de la Demografía, no llegaban a reunir determinados 

recuisitos para que pudiera considerárseles, con razón, elementos 

de una disciplina científica. Ni el objeto de estudio estaba del 

todo delimitado, ni las presuntas teorías y métodos (técnicas) utili 

zados lograban realizar su conocimiento en forma científica, de ma= 

nera que, como primera conclusión fundamental derzvada de estas con= 

sxderacionesy podíamos decir que la Demografía no puede ser califioa= 

da como ciencia en el sentido estricto del término, -afirmación fun= 

domentada en los criterios epistemológicos aducidos en esa primera 

face. 

Nos hemos preocupado también, sin embargo, por destacar que 

en todo discurso, cuando es científico, debe estar presente una deter 

minada relación entre teoría, método y objeto de estudio, establecida 

de tal manera que se posibilite la obtención del conocimiento —para 

el caso de la Demografía, el conocimiento de la población humana, 

De ahí la necesidad de examinar ahora la relación en cues 

tión, pero ya no acudiendo a aquellas referencias en relación a las 

cuales es posible, on el plano teórico, asignarle a la disciplina una 

determinada capserdad potencial para generar conocimiento, sino en



base a elementos que nos muestren su capacidad real, esto es, su efec" 

tividad para obtener el conocimiento de los hechos demográficos ba=   
jo estudio. 

Si anten, a partir de consideraciones epistemolégicas, era 

posible vislumbrar el horizonte hacia el cual debía dirigirse la De- 

mografía si se viese colocada dentro de una perspectiva científica de 

comprensión de su objeto de estudio, así como hacer una evaluación de 

los elementos que le ayudarían a desbrozar ese camino, ahora, a partir 

de consi i de otra natural (pero di: 

con aquellas), es posible detectar el punto en cue se halla situada y 

desde el cual deberá intentar alcanzar, progresiva 

  

nte, tal horizon 

te; si antes se hacía una revisión general de los instrumentos de aná 

lisis con que contaba la discaplina, es necesario revisar ahora la 

manera on que tales wnstrumentos han sido wtilizados así como sus re- 

rultados producidos; en una palabra, si antes se hablaba, en sentido 

amplio, de teoría demogrófica, se impone hablar ahora de la práctia 

demogréfica asociada a aquella, 

Es olsro que el lugar en donde se manifiesta, de manera vi 

va y objetiva, la efectividad de la disciplina, es precisonente en los 

recultados obtenidos por la investigación Comográfica en eu práctica 

cotidiana, por cuanto cue es ahí en donde la relación entre teoría, 

método y objeto de estudio ha rendido ouentas de su capacidad (real 

y no potencial) para generar conocimiento.



Así zues, en esta segunda fase se presentan los resultados 

de una evaluación realizada en base a la revisión crítica de un vasto 

material demográfico y aue, junto con el primer oriterio adoptado, 

constituyen el orden de consideraciones mínimas que hemos crefdo ne- 

cesario hacer para "juzgar" el status científico de la Demografía, lo 

que, a su vez, vemos como un paso necesarzo, aunque fatigoso, para 

sentar las bases sobre las cuales se puedan fundamentar las proposi- 

ciones altemativas para el desarrollo de la disciplina y, por ende, 

del conocimiento1W, 

23] Mientras que en Ta primera parte de este trabajo se manojaba, de 
manera explícita, la terio de que la Demografía no es una cien= 
oza, en esta segunda parte re sientan las bases necesarias para 
llegar a una segunda tesis según la cual se expresa que es pos1 
ble apropiarse, científicamente, del conocimiento del objeto de 
estudio en cuestión (claro está que de manera progresiva). En 
otras palabras, no estamos dispuestos a afirmar que la Demogra= 
fía se encuentra condenada de antemano a permonecer confinada 
dentro de fronteras estrechas del conocimiento en las que actual 
nente se halla. Estamos de acuerdo con Gino Longo cuando dice 
a propósito del desarrollo de una disciplina (aunque él se refie 
re a una dxsciplina científica y nosotros a una disciplina que 
no es ozentíf10a), que "mientres que el objeto de anvestigación 
permanece relativamente estable, el método de investigación evo 
luciona con ceda mueva etapa del deserrollo crentífico y es en 
riquecido y profundizado por obra de cadz nuevo investigador a 
medida que van sucediéndose las visiones de la realidad que ofre 
oe la ciencia. Tsta sucesión de visiones científicas de la rea. 
lidad constatuye una regla que actúa de acuerdo con el conocido 
esquema hegelzano de lo transfcrmación de los cambios ouantita= 
tivos en cerbios cualitativos, mediante in proceso scumulativo", 
Cop, +1 P. 39). En este sentido es que debe entenderse esta 
segunda parto, es decar, en el de pocibilitar, a partar de ele- 
mentos cuantitativos (el conjunto ce investigaciones revisadas), 
el paso hacia la búsqueda de elementos cualitativos relacionados 
al conocimiento do la población, 

   

    

    

   



Ahora bien, el examen de un cierto númoro de investigacio= 
e > suscita diferentes tipos de obser   nes demográficas "representativos" 

vaciones que, de acuerdo a su naturaleza, hemos dividido en dos par 

tes. En la primera do ellas se da cuenta de algunas bimitaciones 

de orden general (en base a la investigación demográfica en su con= 

¿gunos problemáticas más 

  

junto) y de orden particular (en hase a 

específicas) observadas en las obras demogróficas examinadas y que, 

El cutor tuvo la oportunidcd de revisor más de 100 investigacio= . 

nes demográficas sobre las cue se basan, principal pero no exolu 
sivonento, las observaciones que aquí se hacen. Origanalmente 
tal revisión tuvo ror objeto satisfacer ciertos requeramientos 
que habían sido establecidom, conjuntamente, por varios centros 

de investigación lotinoamericanos no oficrales, en relación a 
una necesidad incuestionable: el mejor conocimiento de los de= 
terminantes ostructurales de la dinámica de la población obser- 
vada recremtenente en la mayoría de los países de la región, 

n síntesis, consistían en llevar a cabo Tales requerimientos, 
evaluación crítica de aquellas inves- 

  

la recolección, revisión 
tigaciones (ue, le una u otra forma, hicieran roferencia a la 
problemática demográfica mexicona (en nuestro caso) de estos úl= 

cue fueran relevantes a la formulación 

  

timon 40 años y, adem 
de tcorías y polliticas de población vamculadas a esa misma pro= 
blenética. Tota tarea debería dar como resultado no solamente 

  

sterial relevante a los propósitos menciona=   el inventario del 

dos sino cue, tarbién, debería proporcionar un cierto conocimien 
to del estado acivol de la investicación Comográfica en este 

enifierto cus alcances, sus limitaciones y sus 
"esarrollo. 4 pesar de cue las observaciones 

  

pafe, ponzendo de 1 
perspectivas de



merced a un desarrollo dialécticarente concebido, deberá ir superan 

do la Demografía en tanto disciplina del conocimiento. En la se- 

gunda parte pe hacen algunos comentarios críticos aceroa del nivel 

(o los niveles) de análisis en el que tales investigaciones han 

llegado a situarse; con cllo se intenta evidencial la necesidad de 

establecer, teóricamente hablando, nuevas dimensiones de análisis 

dentro de las cunlee pueda llegar a estudiarse la dinámica de la 

población de acuerdo a su relación con sup determinantes, lo cual 

  
se derivan de enta revisión (es decir, sobre investigaciones de 

a), creemos que, por su natu 

  

- la dinámico de la población nexa 
on representativas no solamente de la in-   releza y eu origen; 

vestigación demográfica latinoamericana sino, para muchos de los 
tenas incluí os, de la anvertigeción realizada en los países 
occidentales capitalistas desarrolladong Por lo demós, se in= 
cluyen otras investigaciones (especificadas en las notas de pie 

ía, el tipo de observa= 

  

de página) que avalarían, en alguna med 
otones hechas en bare a las primeras. 

Finalmente, os necesario mencionar que no se incluyen aquí 
aquellos investigaciones “ue sc han estado reolazando recrente- 
mente en algunos pasos lntanoamericanos y cue, al contrario de 

para el avanco 
en 

  

los que sí ro inoluyon, están marconse la pauta 
de una anverta cación domogréfica Sescolonizada (en el mejor 

Recordamos, entro otros, a 

  

tido del término). Paulo Sincey; a 

Adolfo Aldunate, a Joaquín Legnina, eto



sirve ya de marco propisiatorio a la segunda parto de este tra= 

bajos 

Observaciones generales, 

En general, debe mencionarse que casi todas las investiga= 

ciones revisadas presentan una falla común; la de no poseer un sólido 

bagaje tesrico-metodológico que les permitiera aproximarse, sin titu= 

beos, al tratamiento de su objeto de conocimiento.” Esto, desde lue 

go, no es simo el reflejo nítido de la situación por la que actualmen 

te atraviesa la Demografía en su desarrollo como disciplina, como ya 

hemos visto en los primeros apartados de este trabajos 

Sin embargo, las teorías, los métodos y el objeto de estudio 

no se constiuyen sin la intervención del analasta, De aquí que tales 

fallas puedan adjudicarse, en cierta medida, a la poca atención que 

se ha dado a la elaboración de estos elementos del trabajo científico, 

por parte de los interesados en el ertudio de la población humana y, 

en íntima relación con ello, en el desarrollo de la Demografía. In 

efecto, se observa en la práctrca demográfica actual un interés mini 

mo por los planteamiento» de carácter teórico, sancionado por la pre 

suposición de que, casí por definzción, cualquier investigación se 

% For facilidad, la lista do investigaciones revisadas (para el oa- 
so de la dinámica de la población mexicana), se presentan al fi- 
nal del trabajo. En las observaciones que se anota únicamente el 
orden de la(s) obra(s) enlistada(s) y el número de la(s) página(s).



encuentra, ya desde su concepción, teóricamente orientada y conducida 

eficazmente hacia el logro de sus propóstos, lo cual equivale a su- 

poner implícxto algo que debería hacerse explícito, 

Isto tiene, desde luego, diversas implicaciones, mismas que 

pueden conectarse, por línea directa, con las consideraciones hechas 

al desarrollar el punto de vista "externo", en la primera fase de es- 

ta parto del trabajo. 

El reconocimiento de aspectos "cuantitativo? y "oualitati- Y 

vos" en la población, por ejemplo, da lugar a que su dinámica, en tan 

to que resultado, sea percibida como un proceso señalado por la ao= 

ción de diversos "factores" que, reunidos todos ellos en dos grandes 

grupos son comúnmente identif1cados como "factores directos" o "in= 

ternos", a saber, la mortalidad, la fecundidad y la migración, y, por 

otro lado, como "factores indirectos" o "externos" esto es, socioeco 

némicos, políticos, culturales, eto. (2: 1, 75 5:15; 6; 552130; 81:12). 

La acción conjunta de todos estos "factores" configuraria, en última 

instancia, una dinámica de población determinada. 

Iste reconocimiento es de suyo importante, por cuanto que 

supone, para ol ostudio de los "factores directos", un cierto nivel 

abstracto de análisis (ol demográfico "puro")y, para el de los "in= 

directos", niveles de anglis1s un poco más concretos.



Por lo demás, el hecho de que se observe en la -práctiva de 

mográfica un desmedido privilegio por el estudio de los aspectos cuan 

titativos de la población humana, es decir, de su tamaño, ritmo de 

orecimiento y dxotribución espacial, fundamentalmente, está relacio- 

nado a que, en sus an10105, ol desarrollo de la Demografía estuvo 

supeditada a las exigencias planteadas no por la dinámica misma de 

la población, sino por requerimientos de defensa militar, sistemas 

de control y tributación, compañías de seguros de vida en auge, eto», 

quo, de acuerdo a la época, resultaban en exigencias inmediatas por 

conocer algunas cifras de la poblac1ón2Y; por el contrario, en la 

actualidad, es la dinánica misma de la población la cue solicita un 

estudio profundo y sistemático; no obstante, los especialistas se han 

conformado solamente con arrancarle a tal dinámica toda clase de ci= 

fras, tasas, eto. 

Con ello se ha menospreciado, consciente o incoscientemente 

la naturaleza específ1ca y los aspectos esencialos que son factibles 

de asociar a toda población humana, es decir, se ha "deshumanizado" a 

la población ya cue, como hemos mencionado antes, las técnicas desa= 

Y Tan, por ejemplo, a propósito de los especialistas oncarga= 
dos del estudio de la población en el siglo XIX, afarma que "ha, 
ciendo a un lado los debates sobre las tendencias y las posibi-— 
lidades, sobre las causas y las probabilidades futuras, trataban 
de precisar, al fan, las moaladades y establecer de acuerdo con 
cue regularidades de hechos ce reproducían de año en año, de 
ríodo en período, los fenómenos de natalidad, de mortalidad, de 
nupozalidad, de enigración, de inmgración, ete 
las doctrinas de la población, 

  

pe 

    

(Historia de 
Xxaco) 1945) po 327)



rrolladas para llevar a cabo su estudio pueden utilizarse igualmente 

en el estudio, ya de otro t1po de poblaciones, ya de diversos con= 

juntos de cosas. 

Dentro de estas implicaciones de orden general debe men= 

cionarse también cue, dentro de la investigación demográfica corrien 

te, la utilización de un orerto instrumental matemático-estadístico 

ha llevado a confundir medios con fines (por ejemplo, se concibe en 

ocasiones al trabajo de computación como parte sustancial de la in= 

vestigación, tal vez por el tiempo que a él debe dedicarse cominmente 

sobre todo en ciertos países), interpretación de datos con análisis y, 

en fin, descripción con explicación2/, De acuerdo a esto, se ha 11e 

gado a creer en un quehacer científico constmufdo sobre bases sólidas, 

toda vez que la Matemática es una ciencia "exacta" 

En el mismo sentido, se ha creado la ilusión de que la for 

mulación de modelos genera un ciorto tipo de "légica interna" (una 

especia de criatura de probeta), desprovista de toda clase de valora 

317 Comuáloz Cassnova so había manifestado ya, como muchos otros, 
en contra de esta actitu, 

  

Los investigadores de esta corrienÑ= 
te han dessrrollado esfuerzos notables para perfeccionar las 
técnicas correspondientes, sin pensar para nada que haya una im 
posibilidad científica, por tratarse de juicios de valore Y, 
sin erbargo, no sólo se cocuentra implícito, en el supuesto +08 

arten (y que le viene como anillo al dedo a aque 
llos que consideran a la poblaca. 
el valor de la igualdad ce los ho, 

ocedimentos analíticos ( SocLolonía. de la explotación, 
XXI, 1973, p. 12) 

       



ciones subjetivas (que, supuestamente, no deberían formar parte in= 

togrente de un discurso cientifico) y cue pueden ser capaces de ha= 

blar por sí mismas y do dar cuenta de los hechos bajo estudio de una 

manera "neutra", "no ideológica" y, por ende, "obyetivaraZ, Detrás 

de estas creencias se encuentra, que duda cabe, la discusión acerca 

de la objetividad de la ciencia, de "el político y el científico", eto. 

Con demasiada frecuencia, en este mismo tipo de investigacio 

nes, se llega a utilizar, más 0114 de la mora experiencia acumulada 

que orienta, determinados modelos explicativos (o que conducirían a 

una explicación) desarrollados » 

  

ra resvonder a las necesidades de c9 

nocimiento que surgieron, a su tiempo, en los pases actualmente con= 

siderados "avanzados", con lo cual, de hecho, se ha llegado a imponer 

serias restricciones a la investigación demográfica en los países aún 

no desarrollados (3:97; 9:250; 10; 11:81; 38:337; 426; 39:225; 45:156; 

46; 93). La comparación entre paíces, desconoc1endo toda historia, 

es una técnica de lo más socorrida en ostas investigaciones. 

Por otra parte, cuando algunos autores han adoptado una ao 

52] Dentro de las investigaciones, desde luego, casi nunca se hacen 
explícitos tales juicios. Es casi siempre en los supuestos en 
donde, de monera xmplíczta, estos llegan a expresarse. Un autor, 
por ejemplo, al construar un modelo de relaciones entre varia= 
bles demográficas y variables económicas, afarma que: "Una refor 
nulación de la teoría malihuerona puede servir a dos propósitos 
útiles. Primeramente, considerando la tendencia general del aná 
las1s cconómico moderno, los juiczos polftacos pue eden separarse 

la 18,102 00d enólizio", Peacock, "Pheo= 
“modera econonio Say Ñ Spengler E Z: Duncan 

(Bas.), Population Thecry and Policy, Glencoe 111, Free Press, 
1956, Pp. y cl subrayado es mio). 

   
  

    

The    



titud de orítica "severa" ante esta situación, Ésta ha consistido 

únicamente en cuestionar la validez que tales modelos explicativos 

tienen en el análisis de problemáticas demográficas actuales, ouanÑ= 

do, en realidad, lo que tendría que ponerse a discusión es si aque= 

llos son válidos o no para explicar cualquier problemática demográ- 

ficas 

  

Para el caso do los países atrasados lo anterior deriva, 

por línea directa, del estado de colonialismo cultural en el que se 

encuentra el avance científico y tecnológico en cestos países y que, 

bajo la forma do colonialismo intelectual ha pretendido (y, como ve= 

mos, lo ha logrado on gran medida) amponor sus propios lineamientos 

de investigación, sus corrientes teóricas, sus supuestos y sus mis= 

mas explicacionenoY , 

Il apoyo a esto debe enfatizarco que los manuales demográfi 

cos de divulgación (principalmente los publicados por Naciones Unidas 

53/ Acerca del colonialismo intelectual existe ya alguna b1bliogra= 
1ía latinoamericana, entro la que podemos senezonar las siguien 
tes obras: Orlando Vals Borda, Ciencia propia y colonialismo 
intelectual, Kéxico, Ed, Nuestro Tiempo, 1970; Rodolfo Stavenhagen 
“¿Cómo descolonizar las ciencias sociales"?, en Sociología 
Subdesarrollo, léxico, Dd, Muestro Teimpo, 1972; Ándre Gunder 
Frank, "Sociología del desarrollo y subdesarrollo de la sooio= 
logía: un exanen del traje del EN en América Latina: 
subdesarrollo o revolución, México, RA, 1973; Sergio Bagú. 
Op. cit.j con la miena int tinción, Aunque Preta liéados: e a la cien 

y, Macia una polftica c1emtifica 
nacional, Buenos hires, Pdiciones Periferia, 1972 José Leites 
Lopes, La ciencia y el dilema de América Latina: 2 
liberación, Buenos Mirco, 1d. biglo AX, 1972 

  

  
    

      aTen general: 

  

  

 



en los que se presenta la historia de las ideas, las técnicas de in- 

terpretación, cto. en relación al ostudio de 1á población de los paí 

ses hoy desarrollados, no ha tenido un paralelo en los países en de- 

sarrollo, en lo que pareciera ser una incapacidad de los espevialis 

tas de estos últimos países, por elaborar textos de estudio apropia= 

dos a las peouliares condiciones de desarrollo de los mismos, Al sub 

desarrollo económico hay que agregar, pues, un cubdesarrollo inteleg 

tual ya crónico, 

Finalmente (aunque no creemos haber agotado la lista de ob 

servaciones generales), se observa que en la casi totalidad de inves 

tigacionos demo ráficas se utilizan, do manera un tanto liberal (es 

to es, poco rigurosa) una gran cantidad de términos y de conceptos, 

sin que se aclare su connotación precisa mediante definiciones co= 

rrespondientes. Se habla, por ejemplo, de "población", del "régimen 

   de población", de "ley de población", de "dinámica de población", 

de "cambro de la :oblación", sin que cca poe1rble establecer una dife 

rencia entre ellos, si es que la may. Lo mismo podría decirse de 

algunos otros términos, tales como el de "mortalidad", "fecundidad", 

etc, 

   Vapccificanente, en cuanto al término de "población", éste se 
utiliza, indictantamento, para designar el objeto de estudio de 
la Demografía, a la sociedad, a la comunidad o, inclusive, a la 
humanidad. Se llega a decir, por ejemplo: "la población padece 
hambre"; igualmente podría haborso dicho "la sociedad padece 
hambre", "la comunidad padece harísre", etc. fe aquí la diferen= 
cia entre un término coria y corriente y un cono 
blación" fuera adonás 
bría lugar a tales 

  

  

51 "pon 
término común, un ooncepto, no ha= 

)r0o" p30nen en su uso. 

  

    

   



Observaciones particulare:   

Las situaciones enfatizadas on las anteriores observaciones 

generales se anocian, en primera instancia, con la investigación de- 

mográf1ca tomada érta en su conjunto. Debemos detenernos ahora en al 

gunos campos de invostigación un poco más específicos para, en base 

a los estudios correspondientes, derivar observaciones de carácter un 

poco más particular. Nos referiremos, pues, a aquellas investiga= 

cionos en las que se ha intentado estudiar los componentes del cambio 

de la población, es decir, la fecundidad, la mortalidad y la migración. 

Istas tres componentes principales dol cambio de la pobla= 

ción han sado estudiadas en su calidad de variables demográficas, 

en el sentido matemát2c0, así como también han llegado a constituim, 

en sí mismas, tres grandes temas de investigación Y, En los siguien 

tes párrafos destacaremos algunas de las fallas de que se resienten 

los estudios sobre fecundidad, mortalidad y migración, de manera sepa 

rada y, en el apartado sizuiento, tratamos ya de reunir todos los 

55/ Por ezemplo, so llega a hablar, dentro de los estudios de fe- 
cundidad, de variables que se relacionan Íntimamente a aquella, 
que tambzén es una variable. San embargo, cuando se habla de 
variables utilizadas en el análisis de la fecundidad, se está 
suponiendo, implícitamente, que la fecundidad es algo más que 

entido matemático tradicional (CúACSO, 
ny y densrsollos V. 1., 1973, p. 63). 

Ya el solo hecho de utzlizar, en lugar del término "fecundidad", 
el más apropiado de "reproducción de da, población, denotando 
con cllo un ostudio más ampl1o, es síntoma de la existencia de 
la distinción en cuestión, 

  

    

 



elementos hasta ahora destacados y de obtener algunas conolusiones 

en relación al nivel de conocimiento alcanzado mediante la práctica 

de investigación demográfica, 

  

So han hecho ya algunos esfuerzos, notables 

por cierto, en los que se ha llegado a evaluar crítica: 

  

nte, en su 

conjunto, a la investicación demográfica dedicada al estudio del com 
5 56/ S portamiento reproductivo de la población human: + De esta crítica, 

solamente nos interena destacar aquellas observaciones generales, he 

chas ya en esta evaluación, así como también anotar otras quey a nues 

tro juzcio, apoyan y amplían las primeras. 

En primer término, cabría señalar que los estudios sobre la 

focundidad están seaalados por un tinte fuertomente 2deolégico, no 

tanto en el objeto de estudio sino en el sujeto correspondientedZ, 

        Vésse GLÁCIO, Op» Cite, robro tolo los 1nformos de Carola y Pi- 
gueroa, Patarra y Colota, Aldunate. La ovaluación se rof2cre a 
la investicoción lvtancamoricona aunque, no obstante, es posible 
reconocer en ésta su patermdad niente de países europeos, 
y, sobre todo, de los Fetados Un1dos de Norteamérica. 

51/ "In la práctica, los estu 
en el análicas do la 

    pr   
  0     os de fecundidad se han concentrado 

sables reveladoras del conocimiento de 

los medios aticonce_tawos por parte de las mujeres; de las ac= 
titudes que Entar tendrían ante cl control de los hijos... y la 
práctica del algún control sobre cl tamaño de la familia. El 

propio delineswiento de los formlarios de investigación indzcan 
ya sus objetivos ope Se buscaban conocimientos más se= 
guros para establo en programas eficientes que tendieran a con= 
trolar el crcoimiciuto demográfico”. (CLACSO, Op. cit., p. 112) 

ari   

  

   



lNo se desea obtener, en la gran mayoría de ellos, el conocimiento del 

comportamiento reproductivo en su más amplia significación (señalan 

do, por ejemplo, la importancia de la ectividad procreativa para la 

reproducción de la vida social) sino, únicamente, a partir de un de= 

terminado conocimiento de los niveles de fecundidad se trata de obte 

ner, en el mejor de los casos, algunas bases teóricas que conduzcan. 

a la formulación de políticas de población o, para ser más prec150s, 

políticas de control de nacimentos y, en el peon para imputar deci= 

  

siones acerca del tamaño de familia "deseado" a través de ouestiona 

r108 preparados a este propósito, dentro de extensos programas de 

encuestas24, 

In relación a esto último, es posible observar que se ha lle 

gado a exagorar la importancia que determinadas actitudes andividua= 

les prop1as del hombre tienen sobre ol comportamiento reproductivo de 

la ¿oblación. Tales actitudes hsbrían sido dotectadas a través de 

la aplicación do encuestas cuyo marco muestral estaría constituído por 

un cierto núnero de familias al interior de las cuales, se supone, se 

toman las decisiones respecto al tama 

  

de famlia "deseado" (5:48; 

9:248-97 37:37; 741420; 90; 92:80; 93). 

No se va a discutir aquí la wtilidad de las encuestas dentro 

  

de la investigación demográfica, sino solamente a enfatizar que, en 

58] Véase ULICEC, Op: Cate, Pp» 99, 101 y 109-114.  



primer lugar, la encuesta es an instrimento cue, por sÍ mismo, no 

puede conducir a la comprensión y explicación de un fenómeno deter 

minado y, en segundo lugar, que las actitudes captadas mediante una 

encuesta constituyen tan sólo una apreciación subjetiva de un fenó= 

meno objet1vo, por lo que no es lícito considerar que, de un conjun= 

to de opin1ones que se tenga acerca de cómo opera un fenómeno, aque 

llas que resulten en mayorfa non las que más se aproxiven a la ver= 

da 

Por lo demás, el origen del financiamiento para la realiza 

ción de tales progromas de encvestas, nos da lafista para seguix la 

  

dirección que siguen los mismone 

39] Tomemos da cuenta, al demos dos palabras de un notable inves- 
tigador contemporéneo (E, From y 4. Naccoby, Sociops1coanálasis 
del campesino mexicano, léxico, 1 PCE, 1973, 377 pp. Juzgamos 
que ari como el peicomnélisis estudia el carácter del indivi- 

duo de acuerdo con el análisis de las fuerzas fundamentales que 
de un modo estructurado conforman su carácter y lo motivan a sen 
tir y a pensar de deterrinadan moncras, el carácter común a to=— 
do un grupo, el carácter social, tiene la misma función damámi 
ca y puede ser estudiedo enmpiricamente. Lo importante aquí es 
nuestra convicción psicoanalítica de que 

  

  

  

   

  

     

cial se ha limitado sobre todo a métodos que producen datos de 

conducta, como las ppiniones y las actitudes conscientes" (p. 43). 
Al contrario de las cnouertas conmnes y corriontos en Demografía, 
se contempla ¿quí un Fsunto de primera importancia que, por 1 
demás, cond1c1onará el tio de resuestas eoncnedos por un cues- 
tionar1o: la 2deología y la concieci La sicología 
de olase, por otro lado, sc determina 01 mvel del estudio empí 
rico de los inó1vidues o de ciertas menifestaciones colectivas” 
siempre referenciando su dinávica a determinación de la con= 

ciencia de clase y de la adeología y a los conflictos existentes 
entre su racología y su conciencia de clase" (Mheotonio Dos San* 
tos; "el concepto de clares scormles", suplemento de la Revista 

2H, 1970, p» 105). 

  
  

    

   

 



En segundo término, es importante señalar que la disminu= 

ción de la fecundidad, en tanto cue elemento clave de un cambio de 

un crecimiento rápido de la población a un crecimiento lento, es con 

siderada, en las investigaciones pobre el tema, como un proceso en 

relación al cual los indxviduos van adecuando sus formas de vida al 

proceso gestado en la sociedad global y éste último no es otro que 

el de "modernización". In el largo plazo, se supone, ambos procesos 

canínan de le meno hacis ls obtención del teneficio sootsiéY, 

Por lo que se refiere a los estudios de reproducción de la 

población, basten estas acotaciones para poner de manifiesto la for= 

ma en que el conocimiento buscado se ve afectado por formas ideoló= 

gicas generalmente wmplícitas en tales estudios. Si el conocimiento 

de una unidad específica de investigación te ve obntaculizada por la 

acción de formas ideológicas determ: 

  

nadas, el quehacer científico, 

como consecuencia, deja de ser tal para convertirse en un mero instru 

mento de manzpulación, detrós del cual se encuentra siempre al mana= 

pulador, es dec3r, a los representantes de las clases dominantes. 

  

La mortalidad es un fenómeno cuya naturaleza 

casi siempre evoca lan condiciones sociales existentes en una socie= 

dad determinada, La literatura demográfica especializada en el tema 

no hace sino in: 

  

istir a cada paso en ollo, aduciendo una corresponden. 

d0/ Vésze CLACEO, Ops Cito, P. 100.



  

cia entre los niveles de mortalidad observados en una población y 

cierto tipo de "factores" sociales asociados a la determinación de 

esos misnos niveles (8:319-20; 9:2493 12:157 13:15,27). 

A pesar de ello, pocos han sido los esfuerzos dedicados 

a dilucidar, con alguna profundidad, la relación que en efecto exisÑ 

te entre las condiczcnes sociales generales y la mortalidad, referi- 

das a una sociedad históricamente determinada. Por su parte, las in 

vertigaciones que se han avocado a realizar esta empresa, no han re= 

sultado sino en recdicionos de viejos menuoles =01 bien puestos al 

dfa- en los que la mortalidad es, solamente, "uno de los componentes 

fundamentales y determinantes del tanaño y de la composición por 

seco y edad de la población", como si la mortalidad no pudiera lle- 

garse a constituz» en algo más que ua variable concebida en el sen= 

tido matenótico2U, Pero, cuando erto último se hace posible, es de 

c1m, ouando el estudio de la mortala 

  

considera a ésta como algo 

más que una simple varisble, so cae mevanente en el equematismo lima 

tante que consiste, desde hace ya bastantes   ños, en estudiar a la 

  

mortalidad según tres subtemas principales: 1) mortalidad por sexo y 

por edad; 2) causús de muerte; 3) factores que 1nfluyen en la mor= 

31] Ta definición entrecomillada pertenece 2 Juan C. Elizaga, cuya 
obra —liétodos demográficos para ol ostudro de la Nortalidad- 
puede ser Iócilmente acusada de cani todos Los orímenes acadé- 
micos conocidos hacia ahora, 
En camb10, en el Dicoronarzo Demográfico piuwrilingiie (defini- 
ción 401 1), el térmno "mortelidod" sc emplea en eu sentido 

ompláo, esto es, dez ndo Iuyez para el estadio de las con= 
diciones sociales (ue veteaminan el est: Ge la mortalidad 

      

     
       



talid00ó2/ 

En cuento al cubtoma 1), poco habría que decir, ya que 

en su estudio se encuentran reunidas todas las técnicas demográficas 

que han sido desarrolladas para tal efecto, por lo cue no presenta, 

desde un punto de vista general, lugar a dipcusión, La crítica que 

debe hacerse a los estudios de mortalidad debe centrarse, sobre to= 

do, en lo quo se refiere a los subtemas 2) y 3). Tal crítica, por 

lo demós, no ha sido hecha hasta ahora, al menos con la misma inten= 

sidad con que ha sido hecha la crítica correspondiente a los estudios 

de fecundidad, ya mencionadas antes. 

Así pues, una de las fallas principales de los estudios so 

bre mortalidad, cuyos orígenes se remontan al origen mismo de la cap 

tación y construcción sistemática de datos sobre población, es la 

que se refiere a las llamadas "causas de muerto", En efecto, así co 

mo los censos "constituyen generalmente las principales fuentes de 

información sobre el eptsdo de la población" (Diccionario Demográfico 

Plurilingiie, 201-5), así también los recistros de defunciones, en las 

estadísticas vitales, constitnyen las fuentes principales de informa= 

cz6n sobre la cxtuación cue guarda el ostado de la mortalidad, en un 

32] Véase, por ejemplo, "Il estado actual de las investigaciones so= 
bre mortalidad en hmérica Latina", Conferencia Regional Latinoa 
menzcana, fctas, Y. 1, pp. 13-18 y 19-29 (síntesis de las ponen, 
cias presentadas). En estos dos artículos su autor, Guillermo 

laco16, no hace sino cafatizor que el estudio de la mortali- 
dad se agota en los tros teuas nencionados. 

  
  

 



tiempo y lugar determnados. In estos registros se lleva la cuenta 

del número de muertes ocurridas en un perfodo dado, mismas que son 

ggrupadas de acuerdo a las supuestas cansas > que las produjeron y seS 

gún grupos de edades de la población do cue se trate, 

  

Istas "causas de muerte" se vefieren a las enfermedades, a 

las lesiones y a otros causas cue provocan la muerto de la poblaciónóY, 

Así por ejemplo, dentro de las pramoras, pueden menc1onarse a las in= 

fecciosas y parasitarias, a aquellas propias del sistema cireulato= 

  vio, etc; dentro de las segundas, a las muertes por violencia (acci- 

dentes, homcidio, eto.) y, dentro de las últinas,a la dommutrición, 

que sin ser enfermedad propia, 

  

nte tal, ni constitvir vn acto de vio 

lencia en el sentido tradicional, no por ello deja de ejercer su acción 

de la única manora poszble, esto es, matando a la población 

Tstas "causós" de muerto se distinguen, en consecuencia, de 

los verdaderos determnant: 

  

de la mortalidad (condiciones de vida, 

por ejemplo), por cuanto cue aquellas se encuentran en relación inme 

dista con la muerto de la población, imentras que éstos, por el con= 

trario, se enouentran relacionados solemente de ina 

  

sera indifiectas 

In consecuencia, esta clasificación no nos pormie indagar 

63/ En una publicación internscionolmente aceptada (y posteriormente 
en muchas otras), las llam 
amplio, so clasifican en " 
muerte", estas Última en su sentido restringido (Po= 
pulataon Bullctan of the United Nations No, 6, New York, 1983, 
p. Te 

  ¡adas causas de muerte, en si 
fermedades, lesiones y causas do 

> exoresada. 

    

     
 



acerca de las verdaderas causas que han producido las muertes en cues, 

tin, principalmente de aquellas cuyo origen proviene del medio soc1al 

en que habita el individuos Por ejemplo, las condiciones de trabajo 

(jornada de trabajo excesivamente larca, inadecuadas condiciones de 

ventilación e ilumnación del lugar de trabajo, etc.) en un momento 

y lugar específicos, afectarán el esta 

  

de salud de una parte de la 

población, como puede ser 

  

sella que está vinculada directamente al 

proceso de producción en el sector industris1, produciéndole determi 

nadas enfermedades que, a la larga, causarán su muerto, Sin embargo 

en el registro de defunczones nos encontramos con que tal o cual en- 

fermedad fué la "causanto" de estas muertes, cuando en realidad, en 

esta situación hipotética, las verdaderas causas fueron, entre otras, 

las condiciones de trabajo, agravadas tal ves por la alimentación pre 

carza del individuo o grupo en cuestión. 

rridas di 

Podemos afirmar, entonces, quo la enumeración de muertes ocu 

urente un crerto período no es más que un aspecto ousntitati 

vo que, sin embargo, puede ayudar a expresar el estado de la morta= 

lidad, quedando esta abstroída de las causas cue la produjeron, a pe 

sar de que, como homos dicho, se acostumbre llevar un registro de las 

causas más directas. Pero aún euponiondo cue se ha llevado un regis 

tro minuciosos de tales "causas" de muerte, al ser éstas la conjuga 

  

ción de una serie de determinantes, esca on necesariamente a cualquier 

registro, por muy bien c 

  

ésto se lleve. In otras palabras, de los re- 

gistros de defmnciones puede obtenerse el número de muertes, pero no



puede pretendersc que Éstos proporcionen la información de las cau= 

sas últimas cue 

  

as produjeron cino, acaso, de las más fácilmente 

desde un punto de vista médico o de la cue, de no haberse presentado 

no hubiera podido producir la muerte del ind1v1duo, 

Según lo anterzor, aparte Gel acopio de datos que podemos 

efectuar a partir de lon re; 

  

ros de definciones, y si es que 

  

e- 

romos llegar a conocer «     nezor manera el tipo   e relaciones     ue se 

establece en el medio social y el e 

  

ado de lo mortalidad, deberemos 

estar en cspocidad de «ncontrar el origen de las llamadas causas de 

muerte 

  

es decir, la causa . 

  

las "on 

  

(ue aparecen en los r: 

  

tros, en las condio1onen socinles soncrales de la sociedad en 

ocurren estas monas mentor, Mal cora es lo cue, precisamente 

se deja de hacer en los estucios que aborásn el subtema 3) antes men 

cionado. 

ligración. Por lo quo toca a los estudios sobre migración, 

el autor se confiesa poco facultado 

  

ara hacer una crítica responsa— 

64/ Un sutor, por cjemplo, se acerca a la determnación de este ti 
po de relaciones cuando escr be cues 

El hacinamiento y la diciones de salud 
estén asociados con una alta amczdoncia de la tuber 
culos1 los suministros de agua escasos y la elimi 

nación poco hgrénica de lo; erdicros, con la — 
gastroenteritis y diarrea 1vada; el estado gene= 
ral de saluc cmmalian la extensión de enfermedades 
respibatorios y la ucuronía on particular. 

Ínfimas co:     
   

        de: 

    

2 

  

  
(Jay KR. ¡andlo, "The Declane 1n "ortality 
1911-1960", en Demography, Ve 7, Mo. 3, 197 

      

n Britich Guiano, 
» PD» 307).



ble, en virtud de su escaso conocimiento sobre el tema. llo no impi 

de, sin enbargo, anotar algunas características generales observadas 

en tales estudios y que, acaso, puedan damos alguna pista para supo 

ner que, al igual que los estudios sobre fecundidad y mortalidad, me 

jor conocidos por el autor, se encuentran ubicadog desde un punto de 

vista demográfico, al mismo nivel en la obtención del conocimiento 

Asociado, 

En tér: 

  

nos generales, dentro de la literatura que trata 

de estudicr a la migración, pueden distinguirse dos formas un tanto 

diferenciadas de hacerlo. Una de ellan considera a la migración en 

tanto que componente de camb10 de la población y, en consecuencia, 

le interesa fundarentalmente medirla y, en el mejor de los casos, re 

lacionarla con las otros dos componentes   to    rencionadas. Esta si 

tuación corrospondo a la fase cn la 

  

o se indaga no solamente el 

crecimiento natural de la población (dado por la diferencia entre na 

cimientos y defunciones) sino su crecimiento "social", para emplear 

el término de que comínmente se echa 

  

mano en estas 1nvostigaciones. 

La otra, ademés de considerar a la migreción como un campo de estudio 

en sí mismo, la considera como un proceso social del cual interesa in 

dagar no solamente el mímero de personas que se desplaza de un espa 

cio a otro sino cue, además, so plantea el porqué de tales movimien= 

tos (5:47; 9:2513 11:79). 

La Demografía sc enca 

  

, tradicionalmente, de proporcionar
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las técnicas adeouadas (que ha tomado de la Matemática y la Estadíste 

ca, aunque encauzándolas hacia sus propios fines) a la medición del 

proceso mientras que, hasta ahora, la Sociología y, en ocasiones, la 

Economía, han pido las cue principalmente han intentado dar cuenta de 

las causas de la migración, considerada ésta dentro de una estructura 

socioeconómica determinada (34; 43:612; 44:198; 521328 y 88). 

De estas observacionos generales lo único que es posible 

deducir, aún a rieogo de ser euperficiales, en que la migración es, 

de las tres componentes de cambio de la población, la que menos ha 

sido comprendida por la Demografía, sobre todo en lo que se refiere 

a ou condición de proceso social, 

Tal parece ser también el caso, aunque en otro sentido, de 

los estudios «obre el proceso de urbanización, Íntimamente relacionado 

al de migración dende el momento en que ambos intentan proporcionar 

la dimensión espacial que ce requiere para que la dinámica de la po- 

blación (en su aspecto de distribución espacial) sea comprendida en 

forma un tanto más integral, 

Decimos cue a los estudios sobre urbanización les pasa lo 

mismo que a los de migración (cierta limitación en la obtención de 

su conocimiento) porque, a pesar de cue la urbanización es recono= 

vida, desde el principio, como un proceso, todavía no se ha alcan= 

zado a percib1r todas sus poribilidades como tal, En efecto, has=



ta ahora la prevalecido, dentro de los estudios sobre urbanización, 

el enfoque ecolérico-demográfico cue, si bien llega a considerar ás- 

pectos importantes del proceso en cuestión, no alcanza todavía a cu- 

"brir el estudio amplio descaro, 

Ahora bien, de todas las observaciones anteriores, cueda 

claro que dentro de la inv 

  

ización demográfica se han hecho no po 

cos intentos por establecer relaciones entro ve 

  

iables demográficas 

y variables de otra clase, es decir, por darlo un significado más am 

plio a los estudios de la población humana, Tsto, sin embargo, no 

ha sido posible hasta ahora, por cuanto que no se ha logrado estable 

cer alguna relación entre la dinámica do la población y el desarrollo 

social global, por muy genersl cue ésta fuera, 

Esto se debe, en lo fundamental, a cue el tapo de relacio- 

nes que efectivamente han lle, 

  

  ado a establecerse en la práctica demo 

gráfica, entre aspectos 500: exad los a la dinámica de la población y as 

pectos que, teóricamente, pueden dinti 

  

irse de aquellos (económ.cos, 

políticos, etc.), han sido más hien relaciones de tipo” estadístico 

expresadas a travér de correlaciones entre varimbles seleccionadas que, 

Y] "Hoy, el Tengncno urbano asombra pox su enormidad y su compleji- 
dad, que desbordan los 
tica. El fenómeno es 

t1vos 

  

dos del conocimiento y la acción prás 
pertinente prineremente a métodos descrip 

(ecoló,1005, fenomenolóz1coc, empírzcos)" dice Lefebvre, 
más adolante afina cuo "el fenómeno unbano se presenta como 

realidad global (o, s1 so 
el conzunto de la vid: 
balidad no puedo o 
líticanente avanz 
Xadvid, Alsa 1 

    

   a y prácticamente. Zsta glo 
immedistamento. Interesa proceder ana. 

lo £ichal", revolución urb             
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como se sabe, solamente son capaces de antuír lo que sería una rela- 
ó Ñ    ción en estricto sentido, 

Además, no debe porderse de vista que las correlaciones es 

todísticas se refieren a resultados, en decxp, cue adquieren signi- 

ficado y pertinencia solamente ouondo :a so ha recabado un determina 

do número de datos (los cue re van a poner en relación) que, a ru vez, 

no son sino la expresión cuantitativa del estado de un cierto fenóne 

no, obtenida lneco de cue énte ha sado configurado e anflufdo por 

Ae por ejemplo, la experzencia "factores" diversos y complejos. 

, en los países "mo=   la existencre   estadística acumulada nos muestra 

demos", de correlaciones inversas entre el nivel de fecundidad (ex 

presión cuantitativa del estado real de la fecundidad) y el grado de 

educación, el nzvel de mortalidad y el monto del ingreso, etc., las 

cuales plantean, cos de manera inmedacta, el tio de interrogantes 

es han sido los determnentes cue han hecho variar 

  

siguientes: ¿cui 

el nivel de fecundidad, el gredo de esuesción, el nivel de mortala= 

  

la determinante y cuál     dad y el monto del ingreco?, ¿qué variable es 

la determnada?, etc., cue son preguntas cuya respuesta, ounque sea 

lades de la esta= 

  

y las capoca obvio decirlo, trascrendon el ámbrto 

Afst1ca. 

36] Para un exz en ace rteble de las limitaciones de las correlacio 
tican para gonorer relacion $ y, con cllo, explica= nes ectadí 

cionce, vésco; Preneois £ameund, "zobro la explicación", en Boudon 
Ss, Ve TI, 

  
  

  

      
y Lozarsfelc, Letodol 
Paroclono, Lia, 19



Estos intentos, por lo demós, tendorían a satisfacer la im 

perante necesidad actual consistente en el estudio amplio de la róla 

ción entre la población y la sociedad 

  

vara decirlo en términos gene 

rales=, la cual tendría que establecerse, y en ello hay algún acuer 

do, en base a consideraciones de tipo económico, político, cultural, 

eto. No obstante, no se ha llegado a indicar (teóricamente hablando) 

el camino por el que puede transitarse hacia la búsqueda de tal rela 

ción, así como de relaciones particulares derivadasóZ, 

Veamos, pues, antes de pasar a la segunda parte de este 

trobajo, en la cue se tranan lincamientos cue pueden posibilitar el 

desarrollo de la Demografía, lo relstivo a los niveles de análicis 

comí 

  

mente presentes en las investigaciones demográficas, ya que su 

explicitación puedo conducirnos, en primera instancia, a tener un in 

dicador del nivel de conocimiento obtenido en tales investigaciones 

  

y, en últama, a que comience a cobrer significado el estudio amplio 

de la población humana, 

61/ La irresponsabilidad con cue se ha intentado comenzar a estable 
cer el orden de consigeracionos te5ricas recuerido ha llegado, 
inicamente, a comijar a la problemática demográfica con un ro= 
paje de apresurada confección dentro del cual, a fan de cuen 
tas, dicha problenítica permanece intacta y, aún, mistifacad: 
léase "enfoque histór1co-estructural” (que se ha pretendido 
asociar al marz1cmo), "demografía “ocial", "sociología de la 
Tecandidad", cto. 

    

    
   

 



Los niveles de análisis de la y 

Hasta ahora, en la mayoría de las investigaciones demográfi 

cas, y en ouanto a los naveles de anflasis se refiere, han prevale= 

cido, fundamentalmente, dos tipos de actitud frente a la problemáti- 

ca por dilucidar, las cuales han contribuido a obstaculizar el cami- 

no por el que dobería 11se abriendo paso ol conocimiento de la pobla 

ción humana, s2 éste se viese colocado dentro de una perspectiva de 

comprensión científica de su objeto. 

En la primera de ellas se ha considerado a la población hu 

mana, de hecho, como un fenómeno cuya dinámica se encuentra determina 

5, es decir, por da y orientada por sus elementos constitutivos propios, 

la mortalidad, la fcoundidod y la migración, De este modo, el desa= 

rrollo de la población se concibe manafestante desentendido de sus 

relaciones con el desarrollo social global, sin lograr conseguir en 

el una ubicación precisa, pasando a ser así la población tan sólo una 

abstracción o una categoría histórica a partir de la cual resulta va 

no cualquier esfuerzo por llevar el anólisis hasta sus consecuencias 

últimas. In este caso, las únicas relaciones posxbles están dadas 

por aquellas que, necesarionente, contraen entre ef las variables de 

  

mográficas ya mencionadas, en tanto componentes del combio de la po= 

blación. 

Dentro de este actitud, la población es vista en un plano 

e, en vn moriento determinado, eu es- 

  

elevado de abstracción puerto



tado dependerg, en primerísima instancia, de la relación que guarden 

entre sí el ostado particulor de la mortalidad, la fecundidad y la 

migración en ese m: 

  

'o momento, Al variar es 

  

2 relación, el estado 

de la población se modificará con nás o menos rapidez, dando al fand 

la solución totel de la variación original, Como consecuencia de 

la repetición de este proceso, se producirá un determinado desarro 

llo de la población cue, más que un desarrollo histórico, sorá en es 

te caso un desarrollo meranente formal, Así pues, se antojería pen= 

ser, colocándonos en ente nivel, que el desarrollo del población 

es atribuíble exclusivamente al interjvego de sus componentes de cam 

bio, las cuales irfan confirurando su estrvctura, así como tembién 

parecería lícito afirmar que una estructura de población determinada, 

en constante desarrollo, produce modificaciones en el estado de sus 

componentes de csribio, estableciéndose entre Éstas y aquella vna ro- 

lación semejante a la de causa-efecto, en la que la causa se vuelve 

efecto y el efecto orusa, (2:75 3:97; 5:20; 8132345 11:79 17:34 

56:34; 59:30; 81:145). 

Tal relación, no obstante, cs de suyo viciosa, por cuanto 

que cada uno de sus términos no hace sino reafirmar lo que ya el 

otro había expresado. Do esta suerte, el afi 

  

Y que el cambio de la 

población se debe a que hubo una mod: 

  

cación de la relación entre 

sus componentes de comb1o (que equival   e a decir cue algo cambió por= 

que cembraron sus cler 

  

ento 

  

constitutivos), evoca más una incapaci- 

dad pera troslañor el análisis a niveles de abstracción menos eleva=



dos en los que pudiera forjarse una explicación objetiva del hecho, 

que una posición metodológica anicial asumida pow una disciplina del 

conocimiento al aproximarse a cu objeto de estudio particular, gene— 

valmente presente en toda investigación 

Sin embargo, como ya antes hemos dicho, el régimen de por 

blación considerado en un cierto momento; o el desarrollo de la pobla 

ción observado durante un período dido, no hora sino expresar obje- 

tivanente el resultado de la acción cue diversos ti,os de "factores" 

han ejercido nobre tal población   cado, sobre su 

  

s componentes 

de car   10. 

  

abras, el oricon de los doterminantes del de 

sarrollo de la »oblación tendría que encontrarse remontándose por so 

bre el anólipis de estos "factores” y no por sobre el de sus propios 

componentes, ya que aquí la población no haría sino recrearse en eí 

misma. 

Por tanto, de    (ue el desarrollo de la población depende 

del estado cue guarden entre sí sus comonentes de cambio no signifi 

ca, ni con mucho, que deba atribuírse a éstos las causas últimas de 

tal desarrollo, puesto cue el afirmar cue cl todo esté integrado por 

sue partes y lueso derivar de osta tautoloría cue el todo se explica 

por la soción de 

  

s partes, constitnyc un orden lég1co absurdo de 

difícil superación en el cue, por cierto, hen a 

  

ecado atrapados, vio 

timos de sus prejuicios, no pocos demógrafos.



Por lo que toca a la segunda actitud, 1 bien se ha llega- 

do a reconocer la existencia de relaciones entro el desarrollo de la 

población y el desarrollo social global (que equivaldría, poco más o 

menos, a suponor que la dinámica de la población tiene lugar dentro 

de un cierto "contexto socioeconómico" de referencia), demasiado po= 

co se ha hecho por superar este mero reconocimiento, ya de por sí im 

portante. In este caso, no se ha sido consecuente hasta el punto de 

poner en evidencia tales relaciones y de artioularlas en el lugar 

que les correspondería dentro de la realidad social teóricamente con 

cebida o, cuando monos, dentro de un sistema teórico particular, que 

dando finalmente on calidad de relaciones aisladas, desvinculadas 

entre sí y, por endo, todavía ubicadas en un nivel de abstracción ele 

vado, aunque siempre a nenor altura que el implicado en el primer 

tipo de actitud (2; 6:301; 0:3195 9:248; 13:15; 19:11; 33:578-9; 39:255; 

43:612; 49:281,303=45 55:14B; 59:21,24; 76:150; 82:12; 85:255). 

Dentro de esta actitud, lo más comín es comenzar pon intufr 

-—más que por establecer con algún rigor- ciertas relaciones 1nvoluora 

das entre elementos asociados a la problemática demográfica y elemen 

tos prop108 de otro tipo de problemáticas, es decir, entre hechos de 

mográf1cos y hechos económicos, políticos, etc. No obstante, el aná 

las1s que se pretende hacer de estos hechos se circunscribe a la pam 

ticularidad de ciertas "regiones" de la resladad social y, por ende 

del conocimiento, sin cue se logre, las más de los veces, ub1car esta 

"región" particular dentro de una organización total de la realidad



social, tal como suoede, con frecuencia, en los estudios sobre "pobla 

ción y desarrollo económico", en los que el anólisis se roduce a es- 

tablecer correlaciones de tzpo cotodístico observadas entre múltiples 

variables, unas de carócter demográfico y otres de carácter económi 

co, unas dependientes y otras andopend1 entes. 

Foto se hace todavía más patente s1 consideramos cue todo 

sistema conce tual puede generar, potencial y efectivamente, hipóte= 

pis, y cue éstas se elabor:     con propósitos de acercarse a una expli 

cación de los heckos bajo estudio. Así, el referimos a los hechos 

demográficos (ja sea como objeto de estudio construído o en vías de 

construirse) y a la Demografía como discrslina del conocimiento, de- 

beríamos esperar, según lo anterior, algún ta: 

  

de explicación de los 

mismo. 

  

: la cousal, por ejemplo, para no hublar de otros tipos de ex- 

plicaciones. Pero en realidad, como hemos visto, lo que se presenta 

comúnmente ne la l2teratura demográfica como "explicación", no es s; 

no la descompos1c1Ón de la dinámica de la población en sus diversos 

a, componentes de cambx10- 

3%] Fousez y Duncan [op.cit., p. 29), por ejemplo, aseguran que 
los cambios de la población totel 

temente por medio de cut 
movimientos espaciele y 
el demégrafo no está canocrtado 
cir a esas componentes, en erseciól a las componentes de la fe= 
cundidad y la migración, y cobre este tapo de problemas recién 
comuenzan a cscslar la ladera de roslazaciones científicas 
Dos avtorer, contriba,endo a esta confusión, se expresan de la 
siguiente méncra: "Antes de 1230 re hocía de una manera muy 1n- 
completa el registro de lo» sucesos demográficos en 
los necamzento: y 1 

una explica 
Sn población; 

pueden + ser texplicadost comple 
componentes: fecundidad, mortalidad y 

que "lamentablemente, 
del todo para explicar y prede 

    

  

         
      ¡Éx1co, pero 

defunciones rev1strados a partir de 1930 
ón suficiente cobre el crecimiento acelerado 
revel: por los censos sucesivos" (Coale y 

  

     

  

 



Por otro lado, si bien puede llegar s aceptarse, siendo 

poco rigurosos, uue el cambio global observado on el desarrollo de la 

  

población está Ceterminado en primera instancia por us componentes 

de camb10 (esto es, que a un cierto estado de la fecundidad, la mor- 

talidad y la migración corresponde un determinado estado de la po= 

blación), todavía quedaría por establecer cuales son los aspectos 

condicionantes de tales componentes. Tsto da lugar a cue existe la 

posibilidad, en los estudios demográficos, de adelantar otro tipo de 

explicación (en la cue los carbios de población ya no se "explicuen"” 

a través de sus componentes de caub1o) y, por tanto, en la cue se re 

curra a los determinantes del estado de tales componentes Y   

La mención de »lgnnas otras actitudes exzstentes en la práo 

tica de la inventigación denográfica cot-diana, no haría sino propor 

cionar más argumentos en apoyo de estas observaciones ya cue, además 

  

over, Orecinionto de porlación y desarrollo económico, México, 
úrIey, 1965, Apéndice 0, p. 423, el subrayado es mío) 

> 5 ques "In materza aemográfica cabe 
tabulaciones eruza= 

60 jenmten establecer relaciones di 
y voder conocer de manera más 

fecundidad dxferencial por edades 
5 sus aspecto: 

con dsviciones altemas de cado Te 
urbano para soder llevar a cabo 
(Raúl Bonitos Zenteno, "la pobl 

Ri Hexi cana 

   
      

  

        
      

  

   

    

     

15 de diversos mveles", 
ón rural y urbana en léxico 
XXI, No. 3, pp» 700=15 el 

  

   
  

  

E ay 
69/ Henry, demégrelo £ranoée, llege a hablar de "cousas internas" 

rofiriéncoco a la bi da dentro ¿el "análisis demo= 
gráfico" y de voaarar , We serían las pertinentes den= 
tro de los lla s "estudios de población" (Demographie, 
analyre et _modoles, Paris, Libre1ire Larousse, 1972, Po 254 y £. 

   
          

 



siempre sería posible reducarlas a las dor mencionadas como fundamen 

tales. El denominador común estaría dado, en todas ellas, por la 

ausencia de sistematinación en la compronsión de la problemática de= 

mográfica, lo cual estaría suponiendo involucrada, implícitamente, 

una cierta inacapacidad para obtener el conocimiento de la población 

humona en forma científica. 

Así pues, en los apartados anteriores se han puesto en evi 

dencia, de manera-general, las principales limitaciones de que ado= 

lece la investigación demográfica actual considerada en su conjunto. 

  

Se intentó mostrar que tales limitaciones pueden asociarse, en una 

gran medida, a cue el desarrollo de la Demografía, en tanto que 

  

disozplina del conocimiento, se halla en un punto en el cue todavía 

no ha alcanzado a percibir el complejo de relaciones existentes entre 

la población y sus determinantes estructurales, hecho que estaría pa 

tentizado, como hemos visto, en cu 

  

inseguridad al reconocer un obje 

to de estudio prop1o, esto en, constituído 

  

linztedo de acuerdo 

a preoenpaciones y necesidados de conocimiento propias, así como en 

la inexistencia de teorías de la población y de métodos correspondien 

tes que pudieran aducirse on apoyo de sur resultados y en las cuales 

las investigaciones demográficas 

  

ces1vas encontraran una orienta- 

ción inicial y una rigueza conceptual susceptible de renovación 

De esta manera, todo antento por plantror un orden de consi 

deraciones a partir Cel onal pudrora derivarse lancamientos a seguir,



pi se quisiera dar un paso adelanto en la comprensión y el conocimien 

to de la población humana y, como requisito para ello, de los deter 

minantes de su dinámica, debería tomar en cuenta estas limitaciones y, 

a través de los obstáculos cue ellas mismas han creado, abrirse paso 

hacia el establecimiento de las nuevas dimensiones de análisis que 

necesarismente tendrán que surgir de las consideraciones en cuestión. 

  

De ello nos ocunamos en la segunda parte de este trahajo.



  Segunda parte: perspectivas de a llo de la
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Fl comienzo del nuevo espíritu es el producto 
de una larga transformación do míltiples y va 
riadas formas de cultura, la recompensa de un 
camino muy sinuoso y de esfuerzos y desvelos 
no menos arduos y d1versos. Es el todo que 

  sample de este todo. a 
te todo samvle consiste en que aquellas confi 
guraciones o.nvertidas en momentos vuelven a 
desarrollarse y se dan una nueva configura- 
ión, pero ya en su nuevo elemento y con el 

sentido que de este modo adquieren, 

W. F. Hegel
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In la primera parte de este trabajo se ha intentado, en primer 

término, presentar ciertos elementos que ayudarían a ubicar el estado de 

avance en el que se encuentra actualmente la disciplina encargada de aten 

der al estudio de la población humana, así como el nivel de conocimiento 

derivado de este estado y, en segundo término, exponer aproximadamente la 

forma en que tal disciplina ha atendido, de hecho, a tal estudio. La ne- 

cesidad de estos pasos está dada por la estrecha rolación que existe entre 

ambos, es decir, en atención al hecho de que el status científico de una   
disciplina puede llegar a condicionar el nivel de conocimiento alcanzado 

en el estudio de su objeto particular. 

En la primera fase de esa primera parte, se mostraban las capa 

oidades a las que toda disciplina espara para obtener el conocimiento de 

su objeto de investigación en forma científica (principios epistemológi- 

cos generales), así como la forma en que tales capacidades habían sido 

percibidas específicamente para el caso de la Demografía (objeto de estu= 

dio, "teoría" y "método" demográficos); en la segunda fase se ponían a 

  

consideración, bajo la vigilancia de los juicios obtenidos en la primera, 

las capacidades efectivas de cue la Demografía echa mano para obtener el   
conocimiento de la población humana, mismas que se objetivaban en los ro- 

sultados producidos en su práctica cotidiana de 2nvestigación. 

En ambos casos, pues, se encontraba involucrado un proceso de 

conocimiento que, dicho de manera breve, arrojaba un saldo desfavorable 

a los propósitoo manifestados en los principios sobre los que descansa 

la disciplina misma. Así, si on la primera fase se llegaba a la conclusión



de que la Demografía no puede considerarse, en sentido estricto, una dis 

oiplina con carácter científico, en la segunda se evidenciaban las impli 

caciones de esta falta de rigor sistemático, rigor que obligadamente de= 

be estar presente en todo quchacer científico. Con ello no se ha hecho 

sino señalar, en una primera aproximación (suficiente a muestros propó- 

sitos, por lo demás), algunas de las principales restricciones a que se 

encuentra sujeto el proceso de conocimiento de la población humana, asf 

como adelantar algunas de las posibles causas que estarían contribuyendo 

al afianzamiento de tales restricciones. 

Ahora bien, estructuradas según un orden interno de considera= 

ciones, y relacionadas formalmente de una manera lógica, estas dos par 

tes constituyen, a lo más, la constatación de un hecho; la incapacidad 

do la Domografía para apropiarse del conocimiento científico de su obje 

to de estudio particular. Fote hecho, no por evidente monos controver= 

sial, solamente ha sido hasta ahora capaz de prescribir, o bien un tra= 

bajo interdiociplinario de los especialistas, o bien la vuelta al tipo 

de investigación demográfica tradicional. En ambos casos, como vemos, 

su reconocimiento ha promovido poco menos que ningún esfuerzo por llevar 

a cabo su superación. 

Sin embargo, la Domoxrafía tendrá que desarrollarse, superán= 

dose, no porque ella así lo quiera, en abstracto, sino en atención al de 

sarrollo mismo de eu objeto de investigación, es decir, merced a la pro- 

pia dinámica de la población humana, cumpliendo así con aquella vieja 

sentencia en la que se afirma que no basta que la idea clame por reali-
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zarse, sino que es necesario que la realidad misma clame por la idea, 

Para ello, desgraciadamente, no hay camino llano y sí numerosas difioul 

tades que es necesario vencer para irlo desbrozando gradualmente. Al- 

gunas de ellas han sido enfatizadas, más o menos explfoitamento, en la 

primera parte de este trabajo; otras más tendrán que hacerse patentes 

en el momento mismo de la realización de trabajos de investigación. To= 

das estas difioultados, sin embargo, antes de encontrar alguna posible 

solución adecuada, deben plantearse de la manera más explícita, como un 

primer paso que conduzoa, progresivamente, a su dilucidación. Esto es 

lo que antent hacer en los iguient 

Reflexiones iniciales, 

Se trata, en síntesis, de plantear un orden de consideraciones 

a partir del cual se posibiliten caminos que conduzcan al desarrollo de 

la Demografía como disciplina, en beneficio del conocimiento de su obje 

to de estudio particular, las poblaciones humanas. 

Bhora bien, teniendo en cuenta la tesis fundamental desplega- 

da a lo largo de la primera parte de este trabajo, podría antojarse sen= 

ovillo pasar a señalar aquellas tareas en cuyo cumplimiento la Demografía 

pudiera llegar a adquirir un lugar dentro de lo que sería una perspecti- 

va científica de desarrollo. Seamos más explícitos. Si se ha llegado 

a la conclusión de quo la Demografía, por las razones antes aducidas, no 

alcanza el status de disciplina científica en sentido estricto, la tarea 

que curgiría inmediatamente de tal afirmación consistiría, aparentenente, 

en proporcionar a esta disciplina un contenido científico oy dicho de
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una manera más tajante, en hacer de la Demografía una ciencia, 

El asunto, sin embargo, no es tan sencallo, aún aceptando que 

sea lfoito plantear aeí las cosas. Es más, dende un cierto ángulo, tal 

planteamiento es, si no falso, sí en gran medida inadecuado, Veamos 

por qués 

En priner lugar, una disciplina no espera a adquirir un cie“ to gra 

do de madurez "aceptable" para, a partir de ese momento, comenzar a pro= 

ducir conocimiento. Esto es así por la sencilla razón de que precisamen 

te tal madurez la ha obtenido gracias a una práctica de investigación a 

trovés de la cual se ha ido acumulando (mediante rupturas) el conocimieh 

to asociado a tal disciplina. De manera que si esperamos a que la Demo= 

grafía so constituya legítimomente en ciencia para poder hablar del cono 

cimiento científico de la población humana, estaríamos negando la esencia 

misma de su desarrollo; por otro lado, si no se aprecia una relación mi- 

gurosa y sistemática entre el objeto de estudio y el sujeto teórico, con 

ducida, además, mediante un método determinado, no podemos hablar de co- 

nocimiento científico dl referirnos a una disciplina que no se halle en 

estas condiciones. Tal es el caso, como vimos, de la Demografía, que es 

una disciplina del conocimiento pero no una disciplina científica del co 

nocimiento. 

En segundo lugar, el proporcionar un contenido científico a una 

disciplina no depende del mero desco del investigador, aín suponiéndole 

todas las cepacidades necesarias para ello. Una disciplina alcanza un 

cierto grado de madurez cuando, on principio, ha logrado identificar,
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con alguna aproximación, un cierto sector de la realidad, así como su lu 

gar en ella, de manera que es posible ubicar su contribución al desarro 

llo del todo; en otras palabras, cuando se ha reconocido (y el reconocer 

no implica, ni con mucho, precisar de una vez para siempre) el objeto de 

estudio de tal disciplina, Acorca de la Domografía ya hemos visto que 

no se cumple cabalmonte con este requisito y que, si bien es cierto que 

su objeto de estudio es la población humana, poco se ha dxcho acerca de 

su naturaleza, de su necesidad histérica y de sus posibilidades teóri- 

case Otras son, como también hemos visto, las características de las 

llamadas toorías demográficas y de los métodos empleados en la investi- 

gación demográfica que, sin embargo, como en el cago del objeto de estu 

dio, le imponen determinadas restricciones cue hacen que estos elemen= 

tos no cumplan con los requisztos exigidos por toda disciplina científi 

ca. 

Esto nos lovaría a plantear tres tareas un poco más específicas: 

la construcción del objeto de estudio de la Demografía, la elaboración 

de teorías de la población y la explicitación de un método demográfico. 

Estas tres tareas, que no expresen sino una posible división del trabajo 

en virtud de la cual podría cumplirse con la tarea general antes soñola= 

da, nos capacitan, pin embargo, para entender mejor lo inadecuado de su 

planteamiento, en virtud de las rozones siguientes, 

La primera de ellas es que en las tres tareas mencionadas se con 

tiene nada menos que todo el quehacer demográfico presente y futuro que, 

por lo mismo, debería ser realizado de manera progresiva por todos los
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interesados en el estudio científico de la población humana. El cumpli- 

miento de estas treo mismas tareas es prooisamente lo que ha llevado a 

otras d1sciplinas del conocimiento a adquirir un status  reconocidamente 

científico, así entre las ciencias naturales como en las ciencias socia 

les. De manera que plantear el trabajo teórico y práctico de la Demo- 

grafía, mismo que, por lo demás, no ha esperado a que se le señalen oa- 

minos para echarse a andar (si bien en forma ciega), no posibilita el es 

tablecimiento de alguna perrpectiva viable a su desarrollo como disoipli 

na. 

La segunda razón que nos estaría previniendo de hacerle caso a 

esto planteamiento, según el cual la Demografía podría convertirse en 

oxencia, radica en la naturaleza misma de los elementos que se están pre 

tendiendo habilitar para promover su desarrollo, es decir, el objeto de 

estudio, el sujeto teórico y el método. 

In efecto, en la práctica científica se constata a cada paso que 

la frontera entre dos o más conjuntos hechos, solamente diferenciables 

entre sí al nivel teórico, se presenta más bien como una "nube" de puntos 

que como una linea nítida, para emplear una imagen de corte gráfico; en 

otras palabras, es un hecho quo, dentro de czertos límites, toda disoi= 

plina del conocimiento llega a relacionarso, en su objeto de estudio, 

con otras disciplinas de igual o distinta naturoleza, ya que dicho objeto 

participa de campos de investigación a primera vista ajenos entre sí. 

Do esta manera, la población humana se verá solicitada como objeto de in 

vestigación tanto por la Demografía como por la Biología, la Economía,
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la Química, eto. Así pues, más que óxigir la delimitación absoluta del 

objeto de estudio de la Demografía, debemos conformamos con señalar 

los aspectos que de ella nos interesa estudiar (sobre esto volveremos 

más adelante), lo cual no significa sacrificar la precisión de lo que se 

estime pertinente estudiar, ya que lo que se está haciendo solamente 

es cuestionar la idea de una Demografía que no reconociera alianzas con 

otras disciplinas de índole diversa, es decir, de una Demografía pura y 

autosuficiente, Sobre los problemas que se presentan en esta más modes 

ta tarca nos detendremos unpoco más en el apartado siguiente. 

Respecto de la elaboración de teorías demográficas, tal vez pudie 

ra decirse que esta tarea presenta menos dificultades que la tarea de 

"construcción" del objeto de estudio. Sin embargo, es importante tener 

en cuenta que esta afarmación es válida en la medida en que pueda justi 

ficarse, de acuerdo al grado de madurez de la disciplina, la existencia 

de aquellos elementos que puedan sustanozarla, tales como representacio= 

nes inoiales, material histórico que permita observar regulamidades y ha 

cer generalizaciones, conceptos probadamente eficaces, etc. Tal parece 

sor el caso, por lo demás, de la labor realizadas hasta ahora por la Do 

mografía, si bien los elementos antes m 

  

Jmcionados se encuentran dados en 

forma desarticulada e 1ncapacitados de relacionarse "conscientemente" en 

un marco teórico integrador. Parecoría, pues, que todo está listo para 

emprender la tarea en cuestión, ntos, sin embargo, se deberían conside 

rar algunos problemas que es necesario resolver aún en forma tentativa. 

Solamente moncionomos dos do ellos puesto que en el apartado siguiente 

se intenta abundar un poco más al respecto,
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In primer término, la elaboración de teorías demográficas, es de- 

oir, de más de una teoría, implica ya de por si una nueva división del 

trabajo regida por intereses de investigación, formación de los especia 

listas, novesidades específicas, eto.; por otro lado, la elaboración de 

una teoría evoca algo así como una Teoría General de la Población o, to 

davía més, una metateoría de la población que recogiera conceptos aquí 

y allá y se encargara de integrarlos o que protendiera dar cuenta de la 

dinámica de la población en todo tiempo y lugar, desconociendo singula= 

vidades y etapas históricas de países o regiones bajo estudio, La solu 

ción a este problema más bien pareoe ser una solución intermedia, esdde 

oir, que de lo que se trataría, sobre todo, sería de elaborar una teo- 

ría do la población, pero dando por sentado que no se pretende elaborar 

la teoría de la población, sino que pueden existir otras on las que se 

progongan fines semejantes, y, por lo tanto, cuya eficacia depende del 

nivel en el que halle situada. Nuevamente, como es de observarse, esto 

señala un quehacer más modesto a propósito de la tarea de elaboración 

de teorías demográficas. 

Finalmente digamos algo acerca del "método demográfico" que es ne 

oesario explicitar, si queremos cumplir con la tercera tarea antes men= 

cionada, 

Antes que nada, es necepario insistir nuevamente en que no es lo 

mismo técnica que método. Ya antes hemos hablado de esta diferencia que, 

más que formal, es una diferencia de contenido, de esencia. De lo que 

señalamos antes, Únicamente nos interesa retener lo siguiente: el método
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| | 
conduce una investigación, mientras que una téon1ca solamente está ospa 

citada para instrumentarla; asimismo, hemos dicho que el método es un re- 

cursos del pencamiento mediante ol oual la teoría busca organizar o dar 

un orden y una relación determinada a los hechos que pertenecen al domi 

nio del objeto de estudio correspondiente. De esta manera, no existe 

la posibilidad de hablar, deode ningún punto de vista, de un "método de 

mográfico", es decir, de un método dedicado a conducir de manera exclu= 

siva la investigación y, por ende, el conocimiento de la población huma 

Nas 

  

Para visualazar mejor esta situación, pongamos un ejemplo: el ea 

so de la llamada "sociología marziota" y su considereción como discipli 

na científica. Se ha llegado a plantear que, en tanto que disciplina 

científica, esta sociología debe contener teorías, objeto de estudio y 

método. Sin embargo, el método utilizado en el quehacer científico mar 

xista está lejos de pasar por un "método sociológico", por cuanto que la 

disléctica se aplica, en sontido amplio, al estudio de las leyes que mi 

gen el movimiento de una sociedad (y aún de la naturaleza, al decir de 

Engels y Lenin)1Y/, Esta sola razón nos está diciendo cue, más que preo 

cuparso por defin1r su método, la sociología marxista se preocupa por de 

finir un objeto de estudio al cual pueda tener acceso el Materialismo 

Histórico (o ciencia de la historia) y cuyo estudio es conducido por el 

método dialéctico. En consecuencia, no puede hablarse, sino convencio- 

nalmento, de una "sociología marxista" o de un "método sociológico" mar 

xista, 

707 Cir. Ruy Feuro Marini: "Razón y sinvazón de la sociología marxista", 
1974. Revista Síntesis, Agosto de 19
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Volviendo a nuestra disciplina particular, vemos que no se trata 

de pasar a dar contenido o1entífico a la Domografía, vía la construcción 

de su objeto de estudio, la elaboración de una(s) teorfa(s) demográfica(s) 

y la explicitación de un método, Se trata, estableciendo la equivalencia 

con el ejemplo anterior, de señalar aquellos aspectos pertinentes de la 

población humóna a cuyo estudio pueda toner acceso la Demografía, pero 

una Demografía pensada y custanciada en sentido amplio, es decir, que 

peroiba a su objeto de estudio do acuerdo a los aspectos característ1cos 

aue le son propios. Foto, apenas es necesario decirlo, no significa, ni 

mucho menos, prescindir del análisis demográfico tradicional sino, por 

el contrario, hacer de este uno de los pilares de la nueva anvestigaciónIY, 

Tal investigación, además, deberá sor conducida bajo la vigilancia de un 

método explicitado que en modo alguno será un método meramento demográfi 

CO. 

Tn resumen, no se trata de hacor de la Demografía una ciencia, si 

no de obtener el conocimiento de la población humana en forma progresiva 

y sistemática, esto es, en forma científica. Fotos dos planteamientos, 

sin llegar a ser mutuamente exlcusivos, sí deben diferenciarse, como he 

mos visto. Tal vez esta sea la razón por la que no debamos identificar 

el primero como condición sine qua non para realizar el segundo.   

Ahora bien, si el prinor planteamiento resulta inadecuado para 

poder visualizar de manera inmcdiata alguna perspectiva de desarrollo pa 

ra la Demografía, dicho plenteamiento nos ha servido, sin embargo, para 

11/ Josquín toguina, por ejemplo, habla de la necesidad de incorporar 
dentro de enfoques nuevos del estudio de la población, lo que en 
sentido amplio se conoco como "anólicis demográfico", del cual ya 
hemos hablado en este trabajo (Fundementos de Demografía, Madrid 
Ed. Siglo XXI, 1973, pp» 3-13).
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derivar un segundo planteamiento que, a través del señalamiento do tareas 

concretas, posibilite tal desarrollo. 

El segundo planteamiento, en síntesis, lleva a especi.1car, de 

entre varias posibilidades alternativas, una que sea visblo y se consti 

tuya tomando en ouenta el estado actual de la disciplina y sue implicacio 

nes derivadas ya moncionadas. No obstante, antes de.pensar y proponer 

esta poszble alternativa, orcenos necesario todavía plantear algunos pro 

blemas cuya solución sería igualmente requisitoria a cualquier alterna= 

tiva ponible de desarrollo. De esta mónera, a partir del señalamiento 

de tales problemas, el camino quedará abierto a distintas alternativas 

igualmente posibles que, de ser el caso, otros especialistas podrán co= 

menzar a abordar, 

Problemas generales a supera   

1. Deberá procederse, en cada caso, a dar una connotación rigurosa de 

lo que debe entenderse por "población humana" o, lo que es lo mismo, de 

berá ubicarse teóricamente el concepto en cuestión, a partir de una de- 

finición más o menos precisa de pu significado, diferenciándolo de su da 

nominación tradicional hecha hasta ahora en términos del sentido comín 

(población = conjunto de individuos), y que ha llevado a incurrir en 

equívocos de alguna gravedad, 

Sin embargo, no debe pensarse que la defamición requerida sorá 

capaz, por sí sola, de dar ciente de los elementos sustanciales de la po 

blación en tanto cue objeto de estudio, al quo sólo se aproxima, poro
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con el cual todavía no se identifica; es decir, el objeto de estudio de 

toda disciplina del conocimiento precisa de una construcción teórica 

ouidedosa que no puede proporcionar, por muy adecuada que ésta sea, una 

definición aislada. A pesar de ello, la definición de partida puede 

servir para comenzar a sustanoiar una delimitación del objeto de estu- 

dio en cuestión que, aunque conduce a ella, no es la delimitación mis- 

ma. Se hace patente, a estas alturas, la diferencia entre el concepto 

"población humana" y el objeto de estudio "población human: 

  

El reco 

nocimiento de tal diferencia, por lo demás, dopenderá en gren medida de 

la orientación teórica que se adopte para el estudio, es decir, de la 

altemotiva de desarrollo a que se haga referencia. Por el momento bas 

te señalar la existencia de tal diferencia y la necesidad y utilidad de 

definir el concepto de población mencionado. 

  

El estudio de las 2dess sobre población (incluyendo el de las llama 

das "teorías" de la población) nos proporcionaría una guía para enten- 

der mejor las posibles causas que promovieron la falta de desarrollo de 

la Demografía, colocado junto al avance de algunas otras disciplinas que 

toman su contenido en la vida social misma y que actualmente pueden con, 

piderarse cxnetíficas, como es el caso de la Economía Política. Enten 

der esto, sin embargo, constituye sólo el primer paso a partir del oual 

podríamos ahondar en la dilucidación de si las condiciones que hicieron 

que no se produjera un desarrollo significativo de la Demografía (signi 

ficativo a la explicación de lo social), aún permanecen vigentes, al gra 

do de limitar el desarrollo mismo que estamos planteando.



Por ahora solamente podemos tener una idea muy general al res= 

pecto que, sin embargo, parece indicar que tal desarrollo no solamente 

es posible sino necosarzo. La descripción siguiente nos muestra un os 

tado de cosas a partir del cual hemos obtenido tal conclusión, 

Esqueméticamente, podemos distinguir tres actitudes presentes 

en el pensamiento demográfico, como otros tantos "reflejos" de situacio 

nes reales por las que ha atravesado el desarrollo histórico de la po- 

blación humana: 

1) Desarrollo " 

  

ilencioso" de la población, Esta actitud hace 

alusión al hecho de que, mientras el desarrollo de la población fué vig 

to como un proceso natural que, junto con otxos procesos, comtribuía 

al desarrollo global de la sociedad, sin llegar a incidir significati- 

vamente sobre este Último, aspectos tales como su magnitud, ritmo de 

crecimiento, distribución espacisl, eto., quedaban perdidos dentro de 

la complejidad de relaciones existentes entre los distintos órdenes so= 

ciales, especialmente en la estructura económica, a cuyo estudio y efeg 

tividad se encauzaban la mayor parte de los esfuerzos científicos y teo 

nológ1009» 

Los domógrafos en c1ernes,por su parte, que eran los encarga, 

dos de estudiar los aspectos de la damémica de la población mencionados, 

se hallaban ocupados en la elaboración de técnicas estadistico-matemáti- 

cas adecuadas para expresar eficazmente tales aspectos cuantitativos. 

Esto se dobía, en parte, a que la Domografía, en tanto disciplina del
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conocimiento en formación, se había asignado para sí la ingrata tarea de 

responder a las necesidades planteadas no por la dinámica misma de la 

población, sino por los requerimientos de defensa, ciertos sistemas de 

tributación, peticiones de compañías aseguradoras en auge, eto. que, de 

acuerdo a la época, resultaban en exigencios inmediatas por conocer algu 

nas cifras de la población, con fines que muy poco tenían que ver con 

su desarrollo científico, mismo que, por lo demas, nunca llegó a darge, 

Dosde el punto de vista analítico, pues, no importaban ni las causas ni 

las consecuencios de tal desarrollo sino, inicamente la expresión cuanti 

tativiota de pu estado observado en un momento o período determinados. 

2) Desarrollo "manifiesto" de la población.- La forma del de- 

sarrollo de la población conduco a dos 

  

uaciones distintas y aún opues 

tas: do un lado, la disminución del ritmo de crecimiento de la población 

relacionado en prinera instancia a la disminución de los miveles de fe- 

cundida 

  

de otro, el aumento del ritmo de crecimiento de la población, 

promovido directamente por laa elevados tasas de feomndidad y las relati 

vamente bajas tasas de mortalidad. 

  

En este caso, respecto a una u otra de estas dos pitusciones, 

el pensamento demográf1oo se pregunta, fundamentalmente, por las 

consecuencias de la modificación en el ritmo de crecimiento de la pobla= 

ción. 

3) In virtud del desarrollo mismo do la población, y tenien= 

do en cuenta su relación con el desarrollo global de la sociedad, surge
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la preooupación y, al mismo tiempo, la necesidad, de estudiar ya no 89 

lamento las consecuencias de aquél sino, pasando a ooupar un primer 

  plano, pus caunas, esto es, cus determinantes estructurales, lo que pro 

poroiona una visión integral de la problemática demográfica bajo estu= 

dios 

Istas tres actitudes, tan brevemente descritas en pue rasgos 

generales, han estedo presentes en distintos momentos de la investiga= 

ción demográfica, pudiéndose casi siempre observar el predominio de al= 

guna de ellos, aún cuando las otras dos también estén presentes, De las 

tros actitudes mencionadas, tal vez la segunda y la tercera tengan una 

mayor significación en la época actual, mientras que la primera va per 

diendo importancia en ef misma, aunque no por ello deje de integrarse 

dentro del dominio de las otras» En efecto, la segunda actitud evoca so 

bre todo la formulación y realización de políticas de población tendien 

tes a modificar ed estado y dinámica do una población determinada, mien 

tras que la tercera remite a la reflexión teórica, es decir, a intentar 

dar una respuesta al porqué la dinámica de la población se comporta de 

una cierta manera y no de otra, 

No está de más hacer notar que este trabajo se inscribe dentro 

de la tercera actitud señalada, en virtud de que pretende constituir un 

orden de consideraciones del cual puedan derivarse altemmativas posibles 

para el desarrollo de la Demografía, y, por ende, del conocimiento de la 

población, 

En suma, el reconocimiento inicial de la complejidad de rela- 
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ciones que median entre la dinámica de la población y el desarrollo so- 

cial global, es un paso importante que hace avanzar un trecho en el ca- 

mino que conduce al conocimiento de dicha dinámica, pero es sólo el pri, 

mero. Esto implica que todas aquellas altemativas posibles que medan 

llegar a plantearse, en relación al desarrollo de la Demografía, encon= 

trarén un marco propiciatorio en tal reconocimiento, puesto que ha sido 

precisamente el hecho de soslayar elestudio de los determmnantes estrug 

turales de la población lo que ha contribuído a confinar a la Demogra= 

fía dentro de fronteras del conocimiento un tanto limitadas. 

3. Para plantear cuolquier alternativa de desarrollo a la Dew 

nmografía, es nocesario pnderar la modida en que algunos elementos ya 

existentes pueden contribuir a cubrir etapas diversas de una tal empre= 

sa. Por ojomplo, si sabo:os que toda elaboración teórica implica, en 

princip10, ciertas representaciones que constituyan la materia prima, 

por así decirlo, del tralajo teórico, convendrá sin duda buscar el apo= 

yo de, por ejemplo, los esquemas generales do evolución de la población 

(como el de la "transición" demográfica), de todo el material histórico 

en donde se pueden detectar ciertas regularidades de algunos fenómenos, 

en la probada eficacia de algunos conceptos y categorías que se uti 

  

igan 

comunmente en otras disciplinas, en relaciones generales entre indicado 

res de índole diversa (esquemas, cuadros, gráficos, etc.); en una pala= 

bra, en todos aquellos recursos de la exporiencia y la creatividad capa 

ces de proporcionamos las reprosontaciones buscadas. Por ejemplo, un 

simple cuadro bastaría para mostrar que en los países considerados evo= 

nómicamente "avanzados", existen regímenes de población consistentes en 

bajas tasas de fecundidad y de mortalidad, Inversamente, los países eco 
 



-= 1 - 

nómicamente "atrasados", entre los que podemos contar, en menor o mayor 

grado de atraso, a los países latinoamericanos, presentan altas tasas 

(en comparación con los primeros) de crecimiento de la población, deter 

minadas en primera instancia por el estado de sus componentes de cambio, 

es decir, por altas tasas de fecundidad y por las relativamente bajas 

tasas de mortalidad; esto sugoriría, do inmediato, la existencia de al= 

guna relación general entre el estado de la población y aquellas carac= 

terísticas que han conducido a un país hacia su atraso o adelanto eco= 

nómico. 

En estas sugerencias, podría pensarse, se está desconociendo 

la experiencia acumulada a través de largos años de actividad en la in= 

vestigación demográfica, ya cue ae están planteando tareas que de heoho 

están presentes en muchos de los trabajos realizados por especialistas 

demégrafos, sociólogos, antropólogos, etc. A los que así pensan debemos 

recordarles que, si algo se proponía la segunda fase de la primera parte 

de este trabajo, era precisamente poner de manifiesto algunos buenos de= 

seos que se han adelantado en las investigaciones demográficas, los cua= 

les, como vimos, casi nunca lograron cristalizarse, Por otro lado, si 

a alguna conclusión so llegaba en la primera parte de este trabajo, era 

precisamente la de que partíamos de un estado determinado de avance de 

la Domografía y, en relación con ello, de un estado determinado de cono= 

oimiento la población humana. Do tal estado y no del punto cero, estamos 

partiendo en esta segunda parte. 

4. Por cuanto que la experiencia nos indica que la vinculación 

de la Demografía con otras disczplinso, a nombre de una interdiscrplina=
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riedad enel estudio do un fenómeno, más que impulsarla, ha contribufdo 

a estancarla, no debemos perder de vista entonees, por un lado, la inde- 

pondencia relativa de que debe disponer para su desarrollo y, por otro, 

el papel que jugará una vez que ha llegado a establecer relaciones con 

otra disciplina, las ouales son, como hemos dicho antes, inevitables y 

necesarias. 

Esto lleva, por una parte, a intentar precisar la naturaleza 

de los hechos demográficos, lo cual está fntimamente relacionado a la 

construcción del objeto de estudio ya antes sugerida y, por la otra, a 

ubicar a estos mismos hechos, ya nea como "explicativos" de, o como 

"explicados" por, otra clase de hechos. Tal distinción nos ayudará a 

diferenciar causas de efectos, aún sabiendo que lo que en un momento es 

causa en otro puede ser efecto; asimismo, tal distinción nos capacita 

para visualizar el tipo de relación (de subordinación o no ) entre la 

Demografía y alguna otra dinciplina del conocimiento, Debe recordar 

se que la Demografía ha sido solicitada, no pocas veces, como disciplina 

auxiliar de la Economía, la listoria, eto., y que en tanto tal, ha sido 

utilizada para establecer relaciones entre variables, pero que, en últi- 

ma instancia, el anólicis ha quedado a cargo de la disciplina que la ha 

llegado a solicitar como su adjunta, en un nivel similar al de las té0= 

nicas estadísticas. 

In relación a esto último, lo que hasta ahora ha sido una la= 

bor de ayuda a la explicación de diversos tipos de hechos, debe transfoz 

marse en una labor de ayuda para la explicación de los hechos demográfi 

cos, es dec1r, san perder la capacidad para seguir llevando a cabo la
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primera, la Demografía debe adquirir una capacidad para realizar la se- 

gunda, 

5+ Rólacionado fntimamente con el punto anterior, se encuentra 

el problema de la adopción de una determinada "región" del conocimiento, 

en decir, la "declaración de pranoipios" que guiará las diversas tareas 

de la Demografía en su desarrollo. Tal declaración podrá establecerse 

luego de llegar a un acuerdo acerca de la naturaleza de la población hu= 

mana y, por ende, de su dinémica. Yl planteamiento del oual se deriva= 

ría este acuerdo podría expresarse así: ¿es la dinámica de la población 

un fenómeno guiado por leyes naturales, a la manera de los hechos biol6 

gicos, o es más bien un fenómeno determinado por um gran diversidad de 

"factores" sociales?. Ts más o menos claro que un plamtoamiento dicoto 

mizado sólo deja lugar a una o a otra de las alternativas de que consta, 

Sin embargo, también es claro que las dos proposiczones no se excluyen 

una de la otra, ya cue ombas tienen pertinencia al estudio de la pobla= 

ción. A pesar “e cllo, es necesario establecer aquella "región" del 

conocimiento dentro de la cual nos moveremos en nuestras reflexiones 

toóricas e investigaciones práctrca0. 

Los hechos demográficos son, en suma, tanto hechos que pueden 

ubicarse en una perspectiva de comprensión en relación a lo biológico 

como dentro de la perspectiva de su significación social, Hasta ahora 

la Demografía no ha hecho sino desentenderse de este problema, dando 

por supuesto que lo quo ella estudia busca su significado en la explica 

ción de lo social, aunque en numeroras ocasiones se refiera a la Biolo= 

gía como a una disciplina importonte a eu propio quehacer, la cual, in
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oluso, lo complementa, Para obviarse problemas, algún investigador ha lle 

gado a decir que la Demografía no es ni una ciencia social ni una cienÑ= 

cia natural sino una ciencia sui genorio 12/ In cuento a su posible cla 

sificación dentro de las ciencias, esto puede aceptarse no como una so= 

lución sino como una respuesta aproximada; en cuanto a lo de su carácter 

científico, no podemos aceptarlo a estao alturas. 

6. No deberá perderse de vista, si lo que se pretende es desa= 

rrollar la Demografía cualitativamente, y ya no sólo ouantivativamente, 

la estrecha relación que debe prevalecer entre teoría, objeto de estu= : 

dio y método, en cualquier nivel a que logre llegarse en cada uno de 

estos elementos del quehacer científico. Así, según se avance en la 

construcción del objeto de estudio, esto es, en el señalamiento de los 

aspectos importantes de la población humana, deberá avanzarse también 

en la elaboración de conceptos y categorías, ya que Éstos son un resul= 

tado del trabajo científico realizado sobre aquellos; a la relación en= 

tre hechos, deberá corresponder, pi se trata de reproducir tal relación 

una relación entre conceptos, sin que por ello la segunda sea un mero 

"reflejo" de la primers. Fl empleo de un método resulta aquí necesario, 

ya que solamente éste es capaz de hacer la disintición entre un orden 

de hechos, históricamente determinado, y el mismo orden de hecho te$ri- 

camente concebido. Por ejemplo, si se piguiera un orden histórico, en 

el anólisis del sistema capitalista, debería estudiarse, ante todo, el 

desarrollo de la agricultura, antecedente del desarrollo industrial; sim 

embargo, el método dialéctrco indica que el orden teórico es justamente 

el opuesto, y el criterio para hacer tal inversión lo da precisamente 

T2] Tauser y Duncan, Ope Cito, Po 22»
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el sistema capitalista ya desarrollado a una cierta etapa de madurez, 

en el que la agricultura queda subordinada por las relaciones de pro- 

ducción capitalistas industriales, adquiriendo así aquella un lugar di 

ferente al que le correspondería históricamente. Sin el método tal 

distinción se había, a toden luces, oscura. 

To No cabe duda de que la ideología, evaluada dentro. del te= 

rreno científico, es uno de los principales obstáculos al desarrollo de 

una disciplina, tonto más si érta no halla ubicada, o puede hacerlo, en 

el amplio campo de las ciencias sociales. 

El desarrollo de la Demografía no escapa a estas acechanzas 

ideológicas, y aún puede decirse que han sido precisamente éstas las 

que, en oces1ones, lo han impedido o postergado. El planteamiento ideo 

lógico asociado a la falta de desarrollo de la Demografía, es procisa= 

mente el "principio de población" de Nalthus, ouyas tesis se hallaban 

estrechamente vinculadas a las tesis de la clase dominante r-»1ente, 

es decir, la burguooía, que en esa época surgía como clase revoluciona 

ria y anunciaba una nueva sociedad, "libre e igualitaria". La ideolo- 

gía de la clase dominante significaba la legitimación de ésta en el po 

der y Malthus colaborala, voluntaria o involuntariamente, a proporcionar 

la imegen requerida. 

Malthus veía, como todos los economistas "clásicos" anteriores 

a Marx, en la economía un orden natural en el que el hombre debía enton 

trar su realización plena si abandonaba su acción al libre juego de las 

  

fuerzas económicas o de una 'no invisible" (Smith) que movía y tejía 
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los hilos del devenir económico de una manera natural, 

Pero la realidad mostraba a Malthus una situación diferente, 

y aún opuesta, a la pregonada y esperada por los economistas represen= 

tentes de la burguesía, entre los que se contaba 6l mismo. Debía haber, 

pues, alguna explicación que, sin contravenir los acuerdos ideológicos 

de la clase dominante, pudiera pasar por una explicación lógica y acep- 

tables 

La miseria existente no se debía, al decir de Xalthus, a la 

naturaleza intrínseca del sistema coprtalista -cosa que, por lo demás, 

no podía alcanzar a apreciar sino, lejos de eso, se debía a la presen= 

cia de una "gran causa", externa al sistema mismo que era precisamente 

el orecimiento de la población que, según 6l, se realizaba en proporción 

geométrica, mientras que el crecimiento en la producción de alimentos so. 

lamente se efectuaba en proporción aritmética, Por pura coincidencia, 

eran los pobres los que "sobraban" en el "banquete de la naturaleza", quie 

nes debían de abstonerse de enviar más hijos a este ya de por sí migera= 

ble mundo. 

En términos históricos, el plantcamiento de Nalthus fué, aunque 

ideológico (no científico), legítimo, de la misma manera que lo fué el 

de los fipiccratas, respecto de la creación de riquera social. En otras 

palabras, la Economía Política posterior a lMalthus no fué una versión, 

corregida y aumentada (como ésta no lo fué de la fisiocracia), de la Eco 

nomía Política de lalihus y Ricardo; especificamente, el planteamiento



de leyes de población no son una reedición, puesta al día, del "prin= 

cipio de la población". 

Desde el punto de vista histórico, en consecuencia, se puede 

comprender perfectamente la importancia de Malthus acerca del estudio de 

la dinómica de la población. Lo que ya resulta difícil aceptar es que 

tales planteamientos continúen siendo válidos para la época actual y, 

sobre todo, para la mayoría de los países de Asia, Mrica y América La= 

tina. En suma, el planteamiento ideológico hecho por Malthus a fines 

del siglo XVIII, era adecuado, mientras que en la actualidad ése mismo 

planteamiento, disfrazado y renovado, pero siendo en esencia el mismo 

de siempre, resulta del todo insdecusdo, ya no digamos para dar cuenta 

do ésta o de aquella, sino para dar cuenta de toda dinámica de pobla 

ción, pasada y presente. 

De esta manera, la superación de este orden de cosas implica, 

adonás de un frente ideológico, a partir del cual pueda prevenirse con= 

tra esta clase de planteamientos hechos de espalda a la ciencia, un 

frente científico, única posibilidad de avanzar en el desarrollo de la 

Demografía en tanto que disciplina del conocimientos 

A manera de conclusión,   

Los problemas señalados en el apartado anterior son suscopti- 

bles, como ya se mencionaba, de ser resueltos en diversas formas, de 

acuerdo con las distintas corrientes teóricas orientadoras de que pueda 

disponerse. In este apartado, entonces, tratemos de comenzar a plantear
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de entro todas estas formas pos1bles, aquella que creemos puede llegar 

a adquirir un significado pleno dentro del estudio de la población, coÑ= 

locado éste en una perspectiva científica de desarrollo, 

En última instancia, de lo que se trata es de ubicar a la diná 

mica de la población que se esté estudiando, dentro de la perspectiva de 

desarrollo histórico de la sociedad o país correspondiente, por cuanto 

que es claro que las pautas de cambio observadas en aquella, estarán se- 

fñialadas, en forma distinta, por las diversas etapas por las que transou= 

rra éste. Toto equivaldría a reconocer una relación general entre una 

formación social específica y un régimen de población correspondiente, 

es deczr, ya no un régimen de población aislado de la vida social y, por 

endo, históricamente concebido, sino un régimen de población que es re 

sultado, pero que es también elemento condicionante, del desarrollo histg 

rico social, 

A diferencia de casi todas las orientaciones teóricas positi- 

vistas -de las que tal vez pueda excoptuarse la inzciada por Durkheim 

2/, (morfología social) 2/-. el Materialismo Mistérico, a través de la Econo 

nía Política, ha hocho reforencia, aunque de manera indirecta, a los fe 

nómenos demográficos y, de manera un poco más directa, a los problemas 

generados por, e incidentes en, la poblaczón trabajadora, sobre la que 

B/ Teto autor afirmaba que era posible encontrar en ciertas modafica- 
ciones cuantatatzvas (y con ello hacía referencia a la dinámica de 
la población), las explicaciones a determinados camb10s sociales, 
todo ello dentro del marco de la "Morfología social", Cfr. E, 
Durkheim, De la división dol trabajo soczal, Buenos Miros, Ed, 
Schap1re, 1973, sobre to > Cap. 11, pp. 218-238, 
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rocas la responsabilidad de la producción de medios de vida para toda la 

población. Con ello ha dejado abierto, desdo su aparición (con Marx 

y Engels, en su forma más acabada), todo un marco propiciator1o hasta 

ahora poco aprovechado por los interesados on el estudio de la pobla 

ción humanall/, 
firma la primera apreciación, mientras que el desarrollo teórico del 

Una simple ojeada a la obra de Marx y Engels nos con= 

marxismo y su estado actual, al mostrarse manifiestamente despreocupa= 

do del estudio de la población, nos da pie para adelantar la segunda, 

Ahora bien, la primera afirmación, es decir, que el Nateria= 

liomo Histórico puede llegar a orientar inicialmente el estudio de la 

población humana (y aquí se hace todavía más claro que la tarea no era 

hacer de la Demografía una ciencia), implica que el propio materialis- 

mo, en cierto modo, ha llegado a percibir, aún en forma general e intui 

tiva, la existencia de relaciones entre la dinámica de la población y 

el desarollo social global. La base de osta aprecisción radica en que, 

sin lugar a dudas, la dinámica de la población es un procoso dotermina 

  do de acuerdo a ciertos condicionantes sociales; la dinámica de la pobla 

ción es, pues, fundamentalmente, un proceso social. 

De esto pe desprende, por decirlo así, la "portinencza teórica" 

del estudio de la población realizado en base a una orientación materia 

lista histórica, Tal pertinencia, además, se justifica plenamente des- 

de el punto de vista "práctico", Tn efecto, y sin detenernos demasiado 

TA] SmuTevich, domógrafo soviético, opina diferente cuando habla fami- 
liemente de la "teoría de la población de Marx", como de un sis- 
tema conceptual desarrollado vor éste en El captar (Ver: 
de las teóricas y la política hurguesas de Ta pobiscrón 
de Chile, CELIDE, 1911, po. 2/3-20 
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en ello, diremos solamente que los problemas hasta ahora abordados por 

el Materialismo Histórico, fueron siempre problemas de primera importan 

via sobre los que había que proponer, y llevar a cabo, mediante el aná- 

lisis y la acción, soluciones de repercusión en el avance social, La 

Tconomía Política, al estudiar la producción social; la Sociología, al 

estudiar las luchas de clases; la Ciencia Política, al estudiar las fox. 

mas de poder, todas ellas colocadas dentro de la influencia materialis- 

ta, no hacían sino enfatizar la necesidad de la transformación social 

radical, No cabo duda que la dinámica de la población, on tanto que fo 

nómeno significativamente ancidente en el desarrollo socioeconómico de 

las actuales sociedades, ha llegado a adquirir la importancia requerida 

para ser solicitada por el anólicis histórico. 

la intención de un enfoque totalizador, como el propuesto, -- 

puede sin embargo llegar a perderse en el mundo de las relaciones com= 

plejas, es decir, aquél en el cual todo se relaciona de algún modo y en 

alguna medida con todo. Es decir, si el Materialismo Histórico se pro= 

pone descubrir las leyes que rigen el desarrollo histórico de las socia 

dades, y teniendo en cuenta que la dinámica de la población, en tanto que 

proceso social, tiene asignado un lugar dentro de este desarrollo, podría 

caerse en el simplismo de que,+apenas habiendo llegado al menor resulta= 

do, Éste queda, de manera cutomática, inserto dentro de la totalidad 

planteada como referencia o contexto. Abordado así el problema, signifi 

ca llegar al notable descubrimiento de que la dinámica de una población 

se encuentra determinada por la cotructura total del sistema al que se 

halla asociada, lo cual nos volvería a colocar nuevamente en el mismo 

lugar del cual habíamos intentado despegar.
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Tieno que ser el propio Materialismo el que rechace tales des 

viaciones simplistas y, al mismo tiempo, el que proporcione los clementos 

para adelantar una solución altemativa al problema del conocimiento de 

la población humana. Esto es así en virtud de que la problemática demo- 

gráfica subyace a lo largo de toda su "temática", sin que sus oreadores 

y expositores hayan llegado alguna vez a estudiarla en sí misma, bien por 

falta de interés, bien por falta de tiempo; asimismo, porque en él so 

contienen andicaciones   a partir de las cuales es posible, merced a un 

trabajo inicialment i ir no solamente el mar- 

co en el que cobra significación dicha dinámica de población, sino la di 

nómica misnalY, 

La taroa que queda por hacer es, pues, una tarea colectiva y 

el contenido de la misma podrá irse sustanciando con el esfuerzo de todos 

los interesados en el estudio científico de la población humana, Lo úni- 

co que podrá y deberá ser común en su realización conjunta, será la adop= 

ción de un marco de referencia en el que se contemple la relación entre 

dinámica de población y desarrollo social global. 

Para el caso en que llegue a adoptarse el Materialismo Históri- 

co como "marco téórico", la tarca inmediata parecer ser evidente: "Poda 

15/ Incluso un autor no marxista, el sociólogo Raymond Aron, ha llega- 
do a percibir esta situación, cuando afirma lo siguiente; "Marx ig- 

noraba la distinción entre filosofía, economía, soc1ología, histo- 
ria, política y demografía. Cada una de estas disciplinas, hoy se= 
paradas cada una de e con sus conceptos, sus práotioaas sus 
ambiciones O sus prejuicios-, puede hallar en la obra de Y aun 

tiompo eugestiones para la Investigación propias de ella y razones 
para poner en tela de juicio el deslinde de su campo de estudio" 
("La obra y la historia", en Hyppolite y otros, ¿Marx _superado?. 
Bs. As., Baires, 1974, Pp» 76» — 
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obra sobre la teoría marxista debe comenzar por identificar claramente 

y consignar los resultados que debemos a Marx y a sus sucesores y, en los 

límites objetava y subjetzvamente posibles, proseguir este esfuerzo", 1% 

16/ Louis Althusser, Sobre el trabajo teórico: dificultades y reoursos, 
Barcelona, Pd. Ansgrama, 19/04 Pp. dde
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